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Sinopsis
 
A la edad de diez años, Emily Roy es elegida futura esposa de Lukyan Volkov, de trece años, futuro jefe de la mafia rusa, sin que los dos lo sepan. Para que los italianos y los rusos puedan unirse.
Se conocen de toda la vida, pero dos años antes del decimoctavo cumpleaños de Emily, se les prohíbe verse por razones desconocidas. Pero exactamente una semana después del cumpleaños de Emily se casan.
Lukyan es ahora frío y mezquino. Emily sigue siendo amable y testaruda.
En cuanto se casan, se descuidan inmediatamente, pero tienen que seguir casados por el bien de ambas familias.




Prologo
 
Ella nació como una hermosa niña.
Él nació como un guapo niño.
Ella se llamaba Emily Roy, la dulce princesa de la mafia italiana.
Él se llamaba Lukyan Volkov, el próximo gran jefe despiadado de la mafia rusa.
Ella creció hermosa, amable, cariñosa, testaruda y cabezota, una extraña mezcla y el sol de todos.
Él creció diabólicamente guapo, grosero, odioso, testarudo y acalorado, el jefe de todos.
Sus brillantes ojos azules resplandecían. Su larga melena morena ondulaba al viento de forma hermosa. Su sonrisa podía derretir el corazón de cualquiera. Ella es la definición de un ángel.
Sus ojos marrones oscuros eran fríos y aterradores. Su resbaladizo pelo moreno oscuro se mantenía como debía. Su sonrisa podía provocar escalofríos a cualquiera, a menos que te estuviera seduciendo. Era la representación de un diablo.
Tenía diez años, cuando la mafia italiana se reunió con la rusa.
Tenía trece años cuando su padre invitó a la mafia italiana a cenar a su casa.
Tenía diez años cuando conoció a Lukyan, un chico rudo, lindo y apestoso.
Tenía trece años cuando conoció a Emily, una niña inocente, bonita y molesta.
Pero se hicieron amigos. Se veían muy a menudo. Ella iba a sus cumpleaños y él a los de ella.
crecieron juntos, pero cuando llegó el decimoctavo cumpleaños de Lukyan, ella no pudo ir.
Cuando Emily cumplió quince años, él nunca apareció.
Cada uno pensaba que se odiaba, por eso no aparecía.
Pero lo que no sabían era que en aquella cena de cinco años antes se había decidido que Emily sería la esposa de Lukyan, una unidad de los italianos y los rusos, sin que cada uno dijera nada. Y en el decimoctavo cumpleaños de Lukyan ya no se le permitió ver a su futura novia, pues en las tradiciones familiares estaba prohibido.
Ahora llegaba el decimoctavo cumpleaños de Emily, el día en que descubriría, al igual que Lukyan tres años antes, que estaban destinados a casarse, lo quisieran o no.




Capítulo 1
 
Emily


Me desperté cuando los rayos de sol me cegaron a través de las cortinas.
—¡Levántate! ¡Levántate!
Chilló mi madre entrando, corriendo en mi habitación, con tres criadas siguiéndola.
—¿Por qué? —pregunté metiendo la cara bajo la almohada. No era una persona madrugadora, en absoluto.
—¡¿Por qué?! Es tu decimoctavo cumpleaños.
Mi madre casi gritó. Oh. Dios. Dios. Tenía razón. Me incorporé rápidamente y salté de la cama.
Abracé a mi madre, chillando. Por fin era una mujer joven. Saltamos juntas cuando entró mi padre.
—¡Ahí están mis niñas!
Dijo sonriendo y nos abrazó a las dos.
Le devolví el abrazo antes de apartarme.
—¡Por fin! ¡Soy libre!
Exclamé y mis padres se miraron.
Mi madre sonrió con dulzura y me llevó a mi armario.
—Vamos a buscar tu vestido de cumpleaños —dijo y yo sonreí.
Buscamos en mi armario antes de decidirnos por mi vestido azul marino con un diseño vintage en blanco.
Me rizare el cabello y maquillare. Me pinté los labios de rojo oscuro con una sombra de ojos sencilla y rímel.
Me puse mis sencillos zapatos negros y me fui a desayunar. Bajé corriendo las escaleras de caracol, pero me detuve a mitad de camino.
Mi padre estaba saludando a un hombre mayor y a su mujer, que tenía su brazo entrelazado con el de él. Conocía a estas personas.
Se apartaron y entró un joven muy guapo. Supe al instante quién era.
Llevaba una pequeña barba recortada y el pelo peinado hacia atrás. Tenía las manos en los bolsillos mientras miraba la entrada.
Era nada menos que Lukyan Volkov y sus padres, el señor y la señora Volkov. Mi viejo amigo.
¿Por qué estaba aquí? ¿Se ha perdido tres cumpleaños, pero ha aparecido en este? Claro que me perdí sus últimos tres, pero no se me permitió ir.
Sabía que se le tenía que permitir porque él era el jefe de todo. Nunca se callaba al respecto.
—¡Emily! —exclamó mi padre sacándome de mis pensamientos. Forcé una sonrisa y me eché el pelo hacia atrás.
—¿Sí, papá? —respondí, bajando lentamente las escaleras.
—¿Te acuerdas de la familia Volkov? —preguntó apoyando una mano en mi hombro.
—Pues sí, por supuesto. Sr. y Sra. Volkov es un placer verlos de nuevo. Y por supuesto Lukyan, me alegro de verte también después de tres años —respondí, todavía sonriendo.
El señor y la señora Volkov me estrecharon la mano mientras Lukyan se quedó de pie con los brazos cruzados.
—¿Por qué no vais a poneros al día? —preguntó mi padre, señalando a Lukyan. Negué con la cabeza y mi padre se puso nervioso de repente.
—Todavía no he comido. Después de comer podemos 'ponernos al día' —respondí y todos asintieron, excepto Lukyan, que me observó con atención. Me alejé de todos y me fui al comedor.
✽✽✽
 
Me lavé los dientes y luego me volví a aplicar el lápiz de labios. Salí del baño y apagué las luces.
Lukyan estaba de pie fuera de él con los brazos cruzados.
—Ya has tardado bastante —murmuró y lo miré con desprecio. Me agarró la mano y se la quité de un tirón.
Me miró dubitativo y luego volvió a cogerme la mano, con un agarre mortal, y la acercó para apoyarla en su brazo.
—¿Vamos? —preguntó y yo clavé mis uñas en su carne.
—Claro —respondí y bajamos por la escalera y salimos por la puerta trasera.
Ambos permanecimos en silencio y nos ignoramos mutuamente.
—¿Cómo va la vida? —preguntó rompiendo el silencio.
—Aburrida —respondí y él asintió. Entonces todo volvió a quedar en silencio.
—Así que, dieciocho años —preguntó rompiendo de nuevo el silencio.
—Sí. Eso hace que tengas ¿qué? Veintiuno ahora, ¿no? —respondí. Él asintió y yo suspiré.
—¿Por qué estás aquí? ¿Como por qué faltar a mis otros tres cumpleaños, pero venir a este? —pregunté.
—No puedo decírtelo —contestó y se aclaró la garganta.
—Bien —murmuré y seguimos caminando lentamente, y en silencio.
No parecía el mismo. Cuando nos conocimos seguro que seguía siendo grosero, pero ahora simplemente parecía frío.
No había ningún indicio de que le importaran mis respuestas en su voz baja. Ningún indicio de humildad.
✽✽✽
 
Me senté junto a mi padre en el sofá y suspiré. Los Volkov estaban discutiendo algo en el estudio.
La cena iba a estar lista pronto, llevaban allí desde después de la maldita comida.
—Papá, todavía lo odio —murmuré y él se rio, nervioso.
—¡Claro que no, querida! —exclamó mi madre, nerviosa, mirando hacia las puertas cerradas del estudio de mis padres, donde estaban los rusos.
Entrecerré los ojos cuando la jefa de la limpieza se acercó corriendo.
—La cena está servida —dijo en voz baja y luego se dio la vuelta y se fue corriendo.
—Ella, trae a los invitados—le dijo mi padre a mi madre.
Mi padre se levantó y tomó mi mano. La apoyó en mi brazo y nos fuimos mientras mi madre se escabullía hacia el estudio.
Llamó suavemente y la puerta se abrió, eso es todo lo que vi cuando doblamos la esquina hacia el comedor.
Mi padre me acompañó hasta mi asiento y lo sacó. Me senté.
Era mi favorito esta noche, fettuccini Alfredo de marisco con pan de ajo.
Sonreí y mi madre entró, los Volkov detrás de ella. Lukyan se sentó a mi lado mientras sus padres se sentaban frente a nosotros.
Mi padre no dejó de mirarlos durante toda la cena y finalmente el señor Volkov suspiró.
—Hemos decidido que la unión sigue intacta —dijo con profesionalidad y dejé de comer. Mis padres parecían emocionados, Lukyan tenía cara de piedra y yo estaba confundida.
—¿Qué está pasando? —pregunté y mis padres suspiraron.
—Verás, Emily, se acordó que tú y Lukyan se casaran una semana después de tu decimoctavo cumpleaños —Mi padre me explicó.
—¡¿NOS VAMOS A CASAR?!  —grité poniéndome de pie.
—Sí, Emily, por favor, siéntate —dijo mi madre y me volví a sentar. Miré a Lukyan, lo sabía, joder.
—Lo sabías —siseé señalándolo.
—Lo sabía desde que cumplí dieciocho años —contestó y mi mandíbula casi se cae al maldito suelo.
—No tenía permiso para verte ni para decírtelo —Añadió mi padre y los fulminé con la mirada.
—¡¿Se supone que me voy a casar con él la semana que viene?! —exclamé y todos asintieron.
—Increíble —murmuré.
—Mañana iremos a comprar el vestido, todo lo demás está listo —contestó mi madre y sonrió. Empezó a llorar y mi padre le cogió la mano con fuerza.
—Siempre quise ir a comprarte un vestido —Añadió y yo forcé una sonrisa.
Sé feliz. Sé feliz. Sé feliz. ¿Cómo iba a ser feliz? Me iba a casar con él.
Me levanté y me excusé de la mesa. Subí corriendo a mi habitación y cerré la puerta de golpe. La cerré con llave y me tiré en la cama.
Me recosté sobre la espalda y luego cogí la almohada. Respiré hondo y luego, a todo pulmón, grité contra la almohada.
Repetí este proceso hasta que sentí la garganta demasiado dolorida. Tiré la almohada y me quedé mirando el techo. Lo odiaba todo.
Casarme con un tipo que apenas conocía. Volví a gritar, arrepintiéndome inmediatamente.
Mi puerta se abrió y Lukyan entró. Me levanté de la cama para estar también de pie.
—¡¿Podrías dejar de gritar, carajo?! Juro por Dios que si actúas así cuando estemos casados...—Comenzó, pero lo interrumpí.
—¡Oh, por favor! No puedes ni herir a una mosca —le contesté. Se rio, una risa baja y sin humor.
Se acercó a mí y yo me aparté hasta que mi espalda quedó presionada contra el poste de la cama.
Su cuerpo estaba a centímetros del mío, atrapándome.
—He matado a gente, Emily. Estoy bastante seguro de que no hay excepción para una mosca, o mi prometida —susurró. La forma en que lo dijo me produjo escalofríos.
Un maldito miedo como la mierda. Pero no iba a dejar que me asustara. Le miré fijamente y él me estudió.
Su mano se acercó a mi mejilla, pero no la tocó.
—Por desgracia, no puedo tocarte hasta después de la boda —susurró y casi dejé escapar un suspiro de alivio.
—Así que, hasta entonces, querida. Aquí tienes tu anillo —Añadió y me entregó una pequeña caja. Luego se dio la vuelta y salió de la habitación.
Cerró la puerta tras de sí y abrí la caja, revelando un hermoso anillo de plata y diamantes.
Me lo puse en el dedo, suspiré y me metí en la cama.




Capítulo 2
 
—¡Emily levántate! —exclamó mi madre sacudiéndome.
—¡¿Qué mujer?! —respondí empujando mi cara en mi almohada.
—¡Emily! Tienes el maquillaje corrido y pareces un desastre. Ve a ducharte y luego vístete, tenemos que ir de compras —exclamó quitándome la almohada y la manta de encima.
Me quejé y me levanté de la cama. Me dirigí lentamente al baño y comencé a ducharme.
✽✽✽
 
—¿Este? —pregunté, girando lentamente. Tanto mi madre como la señora Volkov pusieron esa cara que ya había visto tres veces.
—No —Las dos dijeron robóticamente, pero yo ya estaba caminando de vuelta al vestuario.
Estas viejas nunca estarían contentas. Después del siguiente vestido me daba por terminada.
La señora me dio el último vestido y cerró la puerta. Me desprendí del vestido que llevaba puesto y desempaqué el otro. Me lo subí y la chica me abrochó los botones de la espalda.
Me miré en el espejo y me quedé sin aliento. El vestido era precioso. Me giré y me quedé mirando con asombro.
Era un vestido de encaje de cuello alto. Era tan bonito que casi me siento feliz por un momento.
Seguí a la chica fuera del vestuario y me puse delante de mi madre y de la señora Lukyan.
Mi madre jadeó y sus ojos se llenaron de lágrimas. Se puso la mano sobre el corazón y yo sonreí.
La señora Volkov sonrió y asintió.
—Es precioso. Nos lo llevamos —dijo y la señora sonrió. La seguí hasta el vestuario y me quité el vestido.
✽✽✽
 
—Así que vamos a celebrar la boda en la playa. Será una ceremonia privada.
Mi madre y la señora Volkov no pararon de hablar de la boda. Yo apenas escuchaba. No tenía opción de ninguna manera.
—Así que hemos acordado que te mudarás a nuestra mansión. El padre de Lukyan y yo ya vivimos en la cabaña del lago —dijo la Sra. Volkov y casi me dio un vuelco.
¿Teníamos que vivir solos?
—Desde cuándo...
—Desde su decimonoveno cumpleaños. Su padre creía que estaba preparado. En cualquier caso, esperamos nietos muy pronto.
Ella respondió y mis ojos se abrieron de par en par.
—¡Estoy bromeando! —exclamó juguetonamente golpeando mi mano y comenzó a reírse. Mi madre se rió y yo me reí falsamente con ellas.
A la mierda. No iba a tocar a ese cabrón. Y él, desde luego, no me iba a tocar a mí.
Me estremecí al pensar en ello y mi madre me envió una mirada que decía: no la cagues. Así que forcé una sonrisa y me inventé una mentira.
—Hace un poco de frío, ¿no crees? —pregunté y la señora Volkov asintió. Me salvó.
—Entonces, ¿cuándo es la fecha de la boda? —pregunté y ambos me miraron decepcionados.
—Lo siento, es que soy muy olvidadiza y estoy intentando encontrar algo de lo que hablar —murmuré y ellas asintieron.
Oh dios mi cumpleaños fue ayer, ayer era lunes, hoy era martes, eso significaba solo seis días más. Oh, Dios. Me congelé y mi madre me apretó el hombro.
—Mañana vendrás a visitar la mansión, el jueves empezaremos a mudarte, el sábado iremos a probar la tarta y el vino y el domingo sólo tendrás que relajarte todo el día y dormir —dijo la señora Volkov y yo asentí.
Lo tenían todo planeado.
Qué semana tan ocupada. Nunca me había sentido tan nerviosa, excepto la primera vez que conduje.


Miércoles


Me levanté y me duché. Hoy estaba recorriendo mi nuevo “hogar” Me paré en el agua caliente y suspiré. Cinco días más.
Me recogí el pelo en una coleta y me puse mis vaqueros ajustados y mis botas por la rodilla. Me puse mi camiseta de tirantes y un abrigo de cuero por encima.
Cogí mi bufanda y me la enrollé al cuello. Revisé mi aspecto dos veces antes de lavarme los dientes y salir de mi habitación.
Mi madre y la señora Volkov estaban esperándome al pie de las escaleras charlando.
Bajé y salimos todas juntos de la casa. Subimos al vehículo y me quedé aplastada entre las dos mientras conducíamos durante una larga hora hasta la mansión de los rusos.
✽✽✽
 
—Y finalmente aquí está tu dormitorio. Mira a tu alrededor. Hay un vestidor, un lado es para Lukyan, el otro es para ti —dijo la señora Volkov mientras hacía la cama desordenada.
Caminé alrededor, esta habitación era jodidamente enorme. Tenía una chimenea, que estaba rodeada por un sofá de cuero blanco y dos sillones.
Había una alfombra de piel de oveja bajo la mesa de centro, todo el suelo era alfombra blanca. La cama era de tamaño King, con un armazón parecido al mío, con postes que sostenían un pequeño techo del que caían las cortinas.
Había dos mesillas de noche a cada lado de la cama. El baño era enorme. Tenía una enorme ducha de cristal, dos lavabos y una bañera separada. El vestidor también era gigantesco.
Esta habitación ocupaba la mitad de la mansión. Excepto que no lo era, porque esta mansión era gigante. Más grande que la mía.
Ayudé a mi madre y a la señora Volkov a empezar a mover las cosas de Lukyan para que las mías pudieran caber en la habitación.


Jueves


Llené las cajas con mis zapatos, mi ropa, mis objetos personales y tantas otras cosas hasta que mi habitación parecía terriblemente desnuda.
Todavía me quedaba ropa para toda la semana, mi cepillo de pelo, maquillaje, todos mis productos para el cabello, cepillo de dientes y jabón.
Mi padre me dio un apretón en el hombro y yo le cogí la mano.
—Todo va muy rápido papá —susurré.
—Todo irá bien. Ahora vamos a la mansión, ¿vale? preguntó y yo asentí.
Cuatro días más.


Viernes


Tres días. Tres malditos días. Casi me arranco el cabello.
—No, eso va ahí. Gracias —Ordené y la sirvienta asintió y movió mi preciada blusa al frente. La ayudé a desempaquetar el resto y luego preparé mi mesita de noche.
✽✽✽
 
Le pedí a la sirvienta que me llevara a dar otra vuelta por la mansión para estar lista.


Sábado


DOS DÍAS MÁS. Oh, Dios. Me pasé los dedos por el cabello esperando a mi madre y a la señora Volkov para poder ir a probarlo todo.
Finalmente llegaron y salimos todos de la mansión. Nos subimos al Cadillac y nos fuimos a probar el vino y el pastel.
No entiendo por qué estábamos haciendo esto DOS DÍAS antes de la boda, era una estupidez realmente.
✽✽✽
 
—Me gustó la Vainilla. Pero nada de eso de la pasta de modelar comestible —dije y todos asintieron.
—Entonces, ¿sólo flores de glaseado? —el hombre preguntó y yo asentí.
Él asintió y luego nos fuimos a recoger el vino, que probablemente iba a ser otra maldita hora.
✽✽✽
 
Nos decidimos por el clásico vino tinto. En realidad, sólo tardó media hora. Gracias a Dios.
Ahora podría comer y dormir por el resto de mi libertad. Por supuesto, me dijeron que me darían un masaje, tenía que tomar un baño de burbujas, una mascarilla y una sauna.
Me ducharía el lunes por la mañana, luego me maquillaría, me peinaría y todo estaría hecho y luego me casaría.
Estaba sentada en mi cama hojeando una revista cuando se abrió mi puerta. No tuve que levantar la vista para saber que era Lukyan.
Me di cuenta por el silencio y por la gran sombra que me acompañaba.
—¿Estás lista? —preguntó.
—¿Para qué? —pregunté levantando la vista.
—Vamos a tener una cita —contestó y yo me miré. Todavía estaba bien vestida.
—Uh ok —contesté. Me levanté y me acompañó fuera de la mansión y a un coche en marcha. Él se sentó en una ventana y yo en la otra.
—Entonces, ¿a dónde vamos a cenar? —pregunté sin hacer contacto visual.
—A una sorpresa —contestó y yo suspiré. Ya había tenido suficientes “sorpresas” esta última semana.
✽✽✽
 
Ingresamos por la entrada del nuevo restaurante de la playa.
—Muy romántico —murmuré con sarcasmo y él puso los ojos en blanco.
—No tiene que ser así —contestó.
—Pero lo llamaste una cita —dije y él me miró con desprecio. Retorcí mis ojos y se giró para salir del coche y le saqué la lengua.
—Eres infantil, puedo verte a través de la ventana —dijo y yo miré para otro lado, bueno mierda. Salí del coche y entramos en el restaurante mientras los hombres iban a aparcar el coche.
El olor a alcohol y a marisco llenaba el aire golpeándome de lleno.
Hice una mueca y Lukyan entrelazó nuestros brazos. Me arrastró con él hasta una mesa.
—Creía que no te estaba permitido tocarme —dije sentándome frente a él.
—Eso no cuenta —contestó cogiendo su menú. Yo cogí el mío y lo ojeé.
✽✽✽
 
Me acompañó fuera de la cafetería y de vuelta al coche.
El viaje a casa fue silencioso y aburrido. Una vez que regresamos, me limpié el maquillaje, me cambié y me fui a dormir.


Domingo


UN MALDITO DÍA MÁS. Estaba lista para gritar. Me sentía nerviosa, triste, enfadada y asustada.
Estaba tumbada en mi cama preocupada y sudando de estrés cuando entraron mi madre y un par de criadas.
Tenían una bandeja con fruta y tostadas. La apoyaron sobre mi regazo y me sentaron.
Comí lentamente mientras mi madre me hablaba de todo mientras las criadas preparaban un baño de burbujas.
Cuando terminé me limpiaron la cama y me metí en la bañera. Era muy relajante y estaba muy tibia el agua. Suspiré y cerré los ojos. Qué día tan ajetreado.
Luego me dieron un masaje, antes de almorzar.
Después del almuerzo me cortaron las puntas abiertas y luego fui a la sauna.
Me hicieron hacer yoga antes de cenar y luego me hicieron hacer un entrenamiento intenso. Luego me dieron otro masaje y un baño caliente.
Finalmente me dejaron dormir.




Capítulo 3
 
Llegó el día. Un día horrible y asqueroso.
Me senté en mi cama con pánico cuando mi madre entró.
—¡Levántate y dúchate! —exclamó. Suspiré y me levanté de la cama. Me fui a la ducha y me lavé.
Una vez que salí me secaron el cabello y luego entraron estas señoras vestidas. Una de ellas tenía toda una variedad de esmaltes de uñas, la otra mujer traía cosas para el cabello y la otra, maquillaje.
Empezaron con mis uñas, que estaban hechas normalmente, pero las hicieron parecer súper blancas y brillantes.
Luego me dieron el desayuno, literalmente. Todo lo que hice fue sentarme, masticar y tragar.
Me hicieron cepillar los dientes, ponerme tiras blancas y tomar una menta. Por eso me hicieron desayunar mucho, porque no volvía a comer.
Me alisaron el cabello y luego me lo volvieron a poner en la cabeza como Tauriel en El Hobbit, sin todas las trenzas y mierdas.
Me depilaron las piernas, las cejas y el labio superior.
La chica me maquilló, con un estilo natural, pero con un aspecto impresionante.
Me sacaron las tiras blancas y me hicieron una doble revisión. A continuación, hicieron a mi madre y a la señora Volkov.
No teníamos damas de honor, lo cual era una mierda. Aunque en realidad no tenía a nadie para ser mis damas de honor, excepto las damas de honor.
Siempre hablaba de los chicos, especialmente de uno con las doncellas más jóvenes, más o menos de mi edad.
Ellas estaban demasiado ocupadas o encontraban mejores trabajos o se quedaban embarazadas o se casaban o se mudaban. Así que en realidad nunca tuve amigas.
✽✽✽
 
Las viejas terminaron y llegó el momento de ponerme el vestido, la boda era en una maldita hora.
Las criadas me ayudaron a ponérmelo sin estropear nada.
Mi madre me regaló un precioso collar de diamantes que pertenecía a mi bisabuela.
La Sra. Volkov me regaló un vale que me llegaba hasta el culo y que pertenecía a su bisabuela.
Me veía absolutamente increíble.
Hice un giro y los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas.
—Estás preciosa —susurró y la señora Volkov asintió, dándole la razón.
—Chicas, la limusina está aquí —anunció la maquilladora y yo suspiré. Era la hora.
Nos dirigimos al coche y me ayudaron a subir.
El coche se dirigió a la playa donde nos íbamos a casar, a veinte minutos de distancia.
✽✽✽
 
Entramos en el aparcamiento y me quedé helada.
—Está bien, cariño —Mi madre me dijo apretando mi hombro. Cerré los ojos y conté hasta tres.
Todo iría bien. Esperemos que así sea.
Salimos del coche y entramos en el hotel de la playa.
Mi padre se acercó a nosotros y sonrió.
—Oh, mi pequeña. Estás muy guapa —dijo, con una lágrima amenazando con caer.
—Gracias papá —respondí y una criada se acercó.
Me entregó un pequeño ramo de flores de lirio blanco. Eran preciosas.
Mi madre y la señora Volkov se fueron a sentar y mi padre me llevó a la entrada.
A través de las puertas de cristal pude ver a Lukyan de pie junto al altar, a un par de metros del mar.
Había un poco de brisa, pero no había nubes, sólo sol. Qué día tan perfecto para una boda.
Suspiré y mi padre me cogió de la mano. Me besó en la frente y los violines empezaron a sonar.
—Oh Dios… —susurré y las criadas abrieron las puertas. Mi padre me llevó por el carril de la alfombra blanca sobre la arena del mismo color.
Todo era blanco. Las sillas estaban colocadas en filas frente al altar con arcos detrás de cada silla.
El altar tenía una cinta que entraba y salía por los agujeros y era precioso.
Toda mi familia estaba aquí y también los Volkov.
Todos estaban de pie y me miraban con asombro, podía sentir mis mejillas llenas de calor.
Mi padre me sonrió y yo le devolví la sonrisa. Miré hacia delante, hacia Lukyan, y casi me quedé helada de asombro.
Su expresión era de asombro y conmoción, pero cuando se dio cuenta de que me había dado cuenta la disimuló rápidamente con su habitual cara de piedra inexpresiva.
Suspiré y miré a mis pies. Mi padre se detuvo frente al altar y volvió a besar mi frente.
Luego acercó mi mano a la de quien será, a partir de hoy, mi esposo lo hizo en un gesto de entrega y se fue a sentar con mi madre. Me quedé frente a Lukyan mirando sus hermosos ojos marrones.
El cura empezó a hablar y Lukyan me miró fijamente. Mi cabeza probablemente le llegaba al cuello. Era tan jodidamente alto. Siempre ha sido jodidamente alto. Como un gigante.
Empezamos con los votos tradicionales, luego serían los anillos y después el sí quiero. Yo estaba en pánico. En realidad, no quería casarme con él, pero ¿y si no lo hacía? ¡Habría toda una guerra! ¡Toneladas de muertos!
Llegó la parte de los anillos y nos los trajo un niño pelirrojo.
Yo cogí el anillo grande de plata que obviamente era para Lukyan y él cogió el pequeño de diamantes, no eran los tradicionales de boda, un anillo de verdad.
Me cogió la mano de la boda con su enorme y áspera mano. Se puso el anillo y yo cogí su mano gigante con la mía pequeña y me puse su anillo.
—¿Lukyan Isaac Volkov aceptas como tu legítima esposa a Emily Chiara Roy?
El sacerdote le preguntó a Lukyan. Permaneció en silencio durante un par de segundos y yo contuve la respiración.
—La acepto —respondió y yo exhalé en silencio.
—¿Emily Chiara Roy toma a Lukyan Isaac Volkov como su legítimo esposo? —Me preguntó el sacerdote y me quedé helada.
Tenía que hacerlo. Por el pueblo. Por mis padres.
—Lo acepto —respondí en voz baja y el sacerdote asintió.
—¡Con el poder que me ha sido conferido, os declaro marido y mujer! —exclamó y antes de que pudiera reaccionar, los labios de Lukyan estaban contra los míos.
Su barba me arañaba la barbilla, su brazo me rodeaba la cintura, su otra mano en la nuca me atraía hacia él.
Mis manos se apoyaban en su pecho, el ramo en el suelo. Mis ojos estaban muy abiertos, pero los suyos estaban cerrados.
Sé que los besos habituales incluyen la maldita lengua, pero no me gustó nada.
Su enorme lengua dentro de mi boca. Era como si intentara poseerme. Se apartó y recuperé el aliento.
Oh, Dios mío. Recogí el ramo y él me rodeó la cintura con su brazo y me atrajo hacia su lado.
Estaba radiante, pero parecía falso. Mientras que yo tenía una mirada realista, congelada por el miedo y el shock. Luego me levantó al estilo nupcial y me llevó lejos del altar y de la multitud y al hotel para la ceremonia.
Nos sentamos en una mesa en el centro de la sala y los invitados se unieron. Mis padres se sentaron a mi lado, a la derecha, mientras que Lukyan se sentó a mi izquierda con sus padres.
Me cogió la mano y la apoyó en la mesa. Entrelazó nuestros dedos y la gente se acercó a felicitarnos.
Los dos les dimos las gracias en falso sonriendo. Me sentí mal.
Sonaba música, se servían bebidas y comida y la gente charlaba.
Lukyan habló con sus padres y yo pedí una margarita. Empecé a engullirla y luego pedí vino con un cóctel de gambas.
Me llegó rápidamente y aparté mi mano de la de Lukyan. Me miró y se dio cuenta de que estaba comiendo.
Pidió algo de comida y alcohol y le llegó deprisa.
Los dos comimos en silencio cuando anunciaron el 'Baile del Padre y la Hija'. Mi padre sonrió y se acercó a mí.
Mi madre me dio un caramelo de menta y me lo metí en la boca. Mi padre me levantó y me llevó a la pista de baile.
Apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos. Apoyó sus manos en mis caderas y yo le rodeé el cuello con las mías.
Empezamos a bailar lentamente y suspiré.
—Te voy a echar de menos papá —susurré y una lágrima se deslizó por mi mejilla.
—No llores nena. Vendremos a visitarte. No te preocupes. Sólo estamos a una hora de distancia, tu madre y yo —susurró y yo asentí.
Seguimos bailando cuando anunciaron “El baile de la madre y el hijo”
Lukyan y la señora Volkov salieron y se unieron a nosotros.
Por fin terminaron las dos canciones y fue el primer baile de los novios.
Mi padre me soltó y me pasó a Lukyan. Le devolví la mirada y él asintió.
Suspiré y apoyé mis manos en sus hombros. Él apoyó sus manos en mis caderas y comenzamos a bailar.
—Estás preciosa —susurró, sin dar señales de que le importara.
—Gracias —respondí sin hacer contacto visual. Me quedé mirando su pecho, su duro y musculoso pecho.
Mis hermanos mayores, Fabrizio y Federico, se acercaron. Eran gemelos. Trataron de ser intimidantes dándole a Lukyan la charla de “no le hagas daño a nuestra hermanita”.
Lukyan no parecía realmente intimidado, aunque mis hermanos eran dos años mayores que él.
Me abrazaron fuertemente y luego se fueron a bailar con algunas chicas.
✽✽✽
 
—¡Buena suerte!
Todos gritaron mientras trotábamos por la alfombra de salida del hotel. Nos detuvimos frente al coche y lancé mi ramo.
Luego abrió la puerta y nos metimos en el coche. Hacía tiempo que nos habíamos hecho las fotos, así que ahora era la hora de volver a casa.
El conductor aceleró y nos fuimos, dejando atrás a un montón de gente. Miré por la ventanilla trasera y seguí saludando con la mano hasta que supe que no podían verme.
Me senté en mi asiento y Lukyan miró por la ventanilla. Yo suspiré y miré por la mía.
Iba a ser un largo y aburrido viaje a casa. Las sirvientas habían llevado todas mis cosas sobrantes a la mansión después de la ceremonia, dijeron que querían ver a su princesa casarse, así que mis padres las dejaron.
Me senté en silencio dando golpecitos con los dedos en la pierna cuando él se acercó y me agarró la parte superior del brazo izquierdo y la cadera derecha. Con poco esfuerzo, me tiró por encima de dos asientos y hacia él.
El brazo que sujetaba el mío estaba ahora colgado alrededor de mi hombro. La otra mano seguía en mi cadera.
Apoyó su barbilla en la parte superior de mi cabeza y no tuve más remedio que apoyarme en su pecho. Mis manos se apoyaron en mi regazo y nos quedamos sentados en silencio.
No fue tan malo.
Su mano pasó de mi cadera a mi muslo. Empezó a subirme el vestido y me di cuenta de lo que estaba haciendo en cuanto sus fríos nudillos hicieron contacto con mi rodilla desnuda.
—¡Para! —dije y traté de apartarlo.
—¡Déjalo! —repetí y me alejé de él. Me bajé el vestido y el conductor miró hacia atrás.
Estaba a punto de volver a mi asiento original, pero Lukyan me agarró de la muñeca.
—Sólo quería divertirme un poco. Pero si no quieres, está bien. Entonces siéntate conmigo —dijo y yo lo miré fijamente. Eso no era exactamente una disculpa.
—Eso no es una disculpa —siseé y él suspiró.
—Lo siento —murmuró y yo permanecí en silencio.
Me acercó de nuevo a él y me rodeó con sus brazos. Me acercó a su pecho y volvió a apoyar su barbilla en la parte superior de mi cabeza.
✽✽✽
 
Llegamos a la mansión y me guio al interior y a la escalera hasta nuestra habitación.
Entramos y fui al armario y cogí mi pijama. Cogí ropa interior y una toalla y entré en el baño.
Cerré la puerta y empecé a ducharme. Me limpié el maquillaje y me desnudé, guardando ordenadamente todas mis cosas preciosas de la ducha.
El agua estaba caliente y me metí en la ducha y empecé a lavarme.
Terminé y me puse el pijama.
Salí y puse mi vestido en el armario con el vale y luego puse las joyas en una caja especial.
Lukyan me agarró de la muñeca con fuerza y miró mi dedo sin anillo.
—¿Por qué no llevas tu anillo? —preguntó y yo abrí la boca para hablar.
—Estamos casados, tienes que llevarlo.
—Tengo demasiado sueño. No quiero que se me clave en el costado o en la cara, o que se rasgue la almohada o algo así. No quiero perderlos en la cama —dije y él me miró fijamente. Me soltó la muñeca y miré hacia otro lado.
Pasó por delante de mí y murmuré en voz baja.
— idiota…
Se dio la vuelta y me miró fijamente.
Me quedé helada y retrocedí lentamente. Se acercó a mí lentamente, tropecé y caí sobre la cama de espaldas.
Le miré fijamente y una sonrisa se dibujó en su cara. No sabía en qué estaba pensando, así que intenté cerrar las piernas, pero las suyas me bloquearon.
Se inclinó hacia abajo y se subió a la cama, de modo que se cernió sobre mí. Cerré los ojos y me aparté de él.
—No voy a hacerte daño, Emily. No sé por qué piensas eso —dijo y me dio un beso en la mejilla, luego se levantó y se fue al baño.
¿Lo hice tan obvio o él leía la mente?
Me quedé allí aturdida y suspiré aliviada. Luego me metí en mi lado de la cama.
Bajé las cortinas alrededor de la cama y cogí mi portátil. Puse mi película favorita, “El diablo se viste de moda”.
La ducha se detuvo y pude oírlo salir. Obviamente no podía ver nada porque las cortinas estaban cerradas alrededor de la cama.
Seguí viendo mi película cuando la cortina de su lado se abrió y se metió en la cama.
Me puse de espaldas a él mirando la película cuando pude sentir su pecho desnudo presionado contra mi espalda.
Me tiró un poco hacia atrás para que estuviéramos en el centro de la cama y su enorme y jodido brazo se extendió sobre mi estómago.
El otro supongo que estaba detrás de su cabeza. Una de sus gigantescas piernas descansaba sobre las mías, atrapándome y yo me quedaba quieta.
—Sube el volumen —susurró, con su cara muy cerca de la mía. Subí el volumen de los portátiles y vimos la película antes de quedarme dormida lentamente, de alguna manera.
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Me desperté mirando un pecho desnudo. Era tan musculoso y caliente que sentí que mis mejillas se enrojecían. La piel era tan cálida y reconfortante.
Dos enormes brazos musculosos me rodeaban la cintura y me di cuenta de lo que estaba pasando.
Estaba contra Lukyan. Me aparté un poco y miré su cara. Seguía durmiendo. Parecía menos aterrador y serio cuando dormía. Miré hacia atrás y mi portátil había desaparecido.
Debió de guardarlo. Cuando volví a mirar me estaba mirando fijamente y casi grité.
—Um hola.
¿En serio eso es todo lo que tienes que decirle a tu marido? ¿De verdad, Emily? ¿De verdad?
Él arqueó una ceja y yo miré hacia otro lado mordiéndome el labio inferior.
—Hola, Emily —contestó y se levantó de la cama.
—Tengo reuniones y asuntos que hacer, pero no te preocupes, volveré.
Llamó a través de las cortinas y pude ver que se dirigía al armario.
Suspiré y metí la cara bajo la almohada. Volví a suspirar y él levantó las cortinas y las ató a los postes de la cama.
Me senté mientras el sol me daba en la cara y lo fulminé con la mirada.
—Levántate y ve a hacer algo —dijo y yo negué con la cabeza. Abrí la boca para decir algo, pero llamaron a la puerta.
—Entra —contestó Lukyan sacándome de la cama y poniéndome de pie, sin esfuerzo. Suspiré y la puerta se abrió.
Un chico, quizá unos centímetros más bajo que Lukyan entró. Era guapísimo. Tenía el pelo rubio y los ojos azules brillantes.
Tenía la cara recién afeitada y llevaba un bonito traje que tonificaba sus músculos como Lukyan. Casi se me cae la mandíbula.
—Usted debe ser la señora Volkov. ¿O Emily? En cualquier caso, eres la esposa de mi feo amigo. Me llamo Peter.
Se presentó y me besó la mano. Me sonrojé y Lukyan entrecerró los ojos hacia los dos.
—¿Qué pasa Peter? —preguntó Lukyan apartando mi muñeca de Peter.
—¡Oh, claro! —exclamó entonces su expresión se convirtió en piedra y se puso todo serio.
—Tenemos uno de los suecos —dijo y Lukyan sonrió.
—Bien. Prepáralo, bajaré en treinta minutos —contestó y Peter se fue.
Miré a Lukyan y parecía bastante serio.
—No coquetees con otros hombres. Soy tu marido. No ellos —añadió y abrí la boca para decir algo, pero se inclinó y empujó sus labios contra los míos.
Agarré su bonito traje, lo hice bola en mis puños, con los ojos muy abiertos. Se apartó y salió de la habitación.
Me quedé atónita y luego me volví a tumbar en la cama. Me escondí bajo las almohadas y las mantas e intenté dormir.
✽✽✽
 
—¡Señora, despierte! El señor Volkov se va a enfadar—dijo la criada preocupada. Me quejé. Quería que bajara a comer para el almuerzo.
Con él y todos sus hombres. Pero yo no quería. Además, ni siquiera estaba bien vestida, tenía el pelo recogido en un moño desordenado, llevaba una camiseta de tirantes ajustada y unos cómodos pantalones cortos de pijama con calcetines hasta la rodilla.
Me había puesto los calcetines y me había peinado antes.
La criada suspiró y se fue. Un par de minutos más tarde sonó el quinto. Conté el sexto y luego el séptimo sonó un poco como una niña grande.
Golpeando la escalera y el pasillo. La puerta se abrió golpeando la pared y mis ojos se abrieron de par en par con horror al darme cuenta de que no era una criada, sino Lukyan.
Me agarró por el brazo y me sacó de la cama, probablemente con la mayor suavidad que estaba dispuesto a hacer.
—Cuando te diga, sal de la cama y ven a comer…—Comenzó, levantándome y colgándome de su hombro.
—¡Quiere decir que salgas de la cama y vengas a almorzar! —Terminó y comenzó a marchar fuera de la habitación.
—¡Bájame!
grité tratando de patearle y golpearle la espalda.
Bajó la escalera y entró en el comedor. Todos sus hombres nos miraron mientras me llevaba dentro y yo enterré mi cara en su espalda tratando de esconderme.
El comedor era una habitación sencilla con las paredes cubiertas de ventanas, una lámpara de araña y una larga mesa para que nos sentáramos todos.
Él se sentó en un extremo y yo en el otro. Peter se sentó a su lado junto con los demás hombres.
Se acercó a mi lado y sacó la silla. Me sentó en ella, con bastante dureza, y luego empujó la silla haciendo que mi dedo del pie chocara con la pata de otra persona.
Mi estómago golpeó la mesa y mi rodilla también.
—¡Ay! ¡Idiota!
grité.
—¡Cállate! —gritó más fuerte y nos miramos fijamente.
Peter se sentó en silencio riendo mientras sus otros hombres trataban de ocultar su risa.
Lukyan los fulminó con la mirada y todos dejaron de reírse excepto Peter, que seguía riéndose cada vez más fuerte.
Lukyan agarró a Peter por el cuello de la camisa y lo arrastró fuera del comedor.
La criada me dio un sándwich con un plato de sopa y una bebida.
Le di un par de mordiscos, pero me sentí demasiado incómoda.
Los chicos volvieron a entrar, Peter tenía la nariz sangrando y Lukyan tenía el labio roto.
Lukyan se sentó y las criadas se quedaron quietas. La sangre iba a llegar a todas partes.
Me levanté y cogí mi servilleta. Me acerqué y me senté en un espacio abierto de la mesa frente a Peter.
Empapé la servilleta en el vaso de agua y la apreté contra su nariz. Le pellizqué la parte superior de la nariz e incliné su cabeza hacia delante.
—Esto ayudará a que la hemorragia se detenga más rápido —murmuré y él asintió ligeramente.
—Emily —Lukyan gruñó y yo lo miré.
—Frena tus caballos que ya voy —contesté y cogí una nueva servilleta. Me senté frente a él y empapé la servilleta.
La presioné contra su labio y me miró fijamente.
—¿Qué habéis hecho vosotros dos? —le pregunté y Peter suspiró.
—Sólo nos hemos dado un poco de caña —Peter respondió y yo negué con la cabeza.
—Mantén esto contra tu labio —le ordené y asintió. Volví a mi sitio y me senté. Empecé a comer de nuevo y él me observó.
✽✽✽
 
Me senté en la bañera rodeada de burbujas relajándome cuando se abrió la puerta del baño y entró Lukyan. Sus manos estaban cubiertas de algo.
Recogí la mayoría de la espuma y las llevé a mi pecho y sobre mi zona intima.
Le miré fijamente y él siguió lavándose las manos.
—¿Qué? —preguntó mirándome.
—Estoy desnuda. Dándome un baño —respondí y él sonrió.
—¿Y qué? ¿Quieres que me meta? —preguntó y se me cayó la mandíbula.
—¡No! ¡Estaba diciendo que necesito privacidad! —exclamé y él puso los ojos en blanco.
—Soy tu marido. Está bien —contestó y le miré con odio.
—Vete —siseé y él arqueó una ceja.
—Estoy bastante seguro de que es mi mansión —contestó y yo me reí.
—Uh no, es nuestra mansión.
—Entonces es nuestro baño —contestó y empezó a desabrocharse la camisa.
Mis ojos se abrieron de par en par y agarré mi paño de cara. Sus abdominales y músculos eran simplemente, wow.
Eran enormes, pero no burbujeantes. Lo miré fijamente y él sonrió.
—¿Te gusta lo que ves? —me preguntó y desvié la mirada.
Se acercó a la bañera y se sentó de rodillas, metiendo la mano en el agua.
Hizo círculos con su mano, sus ojos se fijaron en mí y yo le devolví la mirada. Se acercó y yo lo miré fijamente.
Apretó sus labios contra los míos y me agarró el tobillo con una mano, la otra en la nuca tirando de mí.
Pensé que me iba a besar todo el tiempo, así que me acostumbré a ello y cerré los ojos.
Se apartó y apoyó su mano en mi mejilla.
—Apúrate, la cena estará lista pronto —dijo luego se levantó, agarrando su camisa y salió del baño.
Suspiré y me arrastré fuera de la bañera y escurrí el agua. Me envolví con la toalla, salí y corrí hacia el armario.
Me puse una ropa cómoda y presentable y me sequé el cabello. Salí y él estaba de pie frente al espejo arreglando su traje.
Se dio la vuelta, me cogió de la mano y me sacó de la habitación.
✽✽✽
 
—¡Jefe! ¡Jefe!
Andrew, su hombre más joven, llamó corriendo. Dejé de comer mi pasta y levanté la vista.
Me limpié la boca y Andrew susurró algo al oído de Lukyan. Lukyan asintió y luego se volvió hacia Peter.
—Ve a hacer la maleta. Emily, sube a la habitación y prepárame una maleta —dijo y me quedé helada.
—¿Como ropa? ¿Para los dos?
—No, sólo para mí —contestó. Asentí y luego me levanté y me fui al dormitorio.
✽✽✽
 
Añadí una última corbata y luego cerré la cremallera de la bolsa. Dos grandes brazos me rodearon la cintura y me quedé quieta.
Su barba me rascó detrás de la oreja, depositó un ligero beso en mi mandíbula y me sonrojé.
—Volveré el viernes —susurró.
—De acuerdo —respondí. Cogió su bolso, se dio la vuelta y se fue sin decir nada más.
Qué bien. Por lo menos tuve un tiempo a solas durante tres días.




Capítulo 5
 


Viernes


Había sido aburrido todo el día y todavía no habían vuelto. Eran como las diez. Me envolví con la toalla mientras me aventuré en el armario para recuperar mi pijama.
La puerta de la habitación se cerró y casi me sobresalto cuando me di la vuelta y me encontré cara a cara con Lukyan.
—¡Me has asustado, joder! —siseé golpeando su brazo. Se rio y miró mi toalla. Apreté mi agarre alrededor de ella y él presionó sus labios contra los míos.
Cerré los ojos y él nos apretó contra la pared, con sus brazos alrededor de mi pequeño cuerpo.
Su cuerpo se apretó contra el mío y pude sentir algo en sus pantalones contra mi estómago. Esa cosa se sentía enorme.
Profundizó el beso y tiró de la toalla. La sujeté con fuerza y se detuvo.
—Vamos —susurró.
—No —respondí y él gimió.
—Bien. Volveré un poco más tarde —dijo y salió de la habitación. Me puse el pijama y me metí en la cama y cogí el portátil.
Cerré las cortinas cuando escuché un gemido y luego una voz femenina gritando…Lukyan.
Las lágrimas rodearon mis ojos y traté de apartarlas. ¿Por qué debería importarme? Sólo era mi maldito marido.
✽✽✽
 
Me tumbé en la cama cuando se abrió la puerta y un par de minutos después empezó la ducha. Mantuve los ojos cerrados y esperé.
Finalmente terminó y se metió en la cama. Me rodeó con su brazo, pero me aparté.
Me agarró y me acercó. Le clavé las uñas en la piel y le di una patada. Siseó, me aparté y se sentó.
—¿Cuál es tu problema? —escupió en la oscuridad.
—¡Oh, por qué habría un problema de amor, marido leal! —respondí sarcásticamente.
—¡Nada me gusta más que escuchar los sonidos de una mujer recibiendo placer del hombre al que me vi obligada a dedicar mi vida! —añadí y él gimió.
—Eres jodidamente molesta —dijo.
—Y tú eres un jodido y enorme gilipollas —le contesté.
—No entiendo por qué...
—¡Oh, ¡cómo me gusta que grite tu nombre lo suficientemente alto como para que yo lo oiga! —volví a decir con sarcasmo.
—Créeme que prefiero que seas tu quien grites mi nombre —contestó y me quedé helada. Aquello era asqueroso.
Me atrajo hacia su pecho desnudo y me besó el cuello. Luego subió hasta estar contra mis labios.
Lo aparté de un empujón y él suspiró, molesto.
—Vete a la mierda —siseé y cogí una almohada.
—¿Por qué estás tan molesta? Sólo estoy atendiendo mis necesidades—preguntó y coloqué la almohada entre nosotros.
—¡¿Qué es esto?! —preguntó golpeando la almohada.
—Barrera de espacio personal. Has hecho trampa. Así que ahora estás castigado, sin tocarme —respondí y él refunfuñó algo para sí mismo.
—Bueno, al menos déjame ver la película —dijo y yo suspiré y puse el portátil en la almohada.
Vimos la película y él suspiró.
—Siento haberte engañado.
—Me alegro de que lo sientas. Pero no estás perdonado, así que estás castigado —respondí y él gimió.
—Sólo voy a cumplir este castigo durante dos días —dijo y puse los ojos en blanco.
—Lo harás el tiempo que yo decida —anuncié y él resopló.
✽✽✽
 
Caminé por el pasillo y pasé por el dormitorio. Me fui hacia el sótano cuando escuché gritos.
Seguí el sonido hacia lo que sabía que tenía que ser el calabozo. Sabía cómo funcionaba la mafia.
Si te atrapaban te torturaban y te mataban los mafiosos rivales.
Quien quiera que estuviera gritando era probablemente un sueco. Pero los gritos sonaban horribles.
Abrí la puerta y salí. Parecía literalmente una mazmorra. Era húmedo y frío. Apenas había luz y olía a orina y a muerte.
Miré a mi alrededor cuando le oí.
—¡Dime qué está planeando tu jefe! —rugió.
—¡Nunca!
La voz respondió con un disparo.
—¡Ya estoy harto de ti!
Lukyan prácticamente rugió y me acerqué. Vi a Lukyan seguir interrogando y fallando.
El cautivo estaba cubierto de sangre, cortes y magulladuras. Sus manos estaban detrás de la silla y me llamó la atención. Me miró y luego se alejó.
—¡Te doy una última oportunidad! —gritó.
—Nunca.
El hombre respondió y Lukyan le dio una bofetada.
Lukyan sacó una pistola y el hombre sonrió mirándome de nuevo antes de que Lukyan le disparara en la cabeza.
Grité ante la repentina acción y retrocedí. Había gritado demasiado y ahora sabían que estaba aquí.
Lukyan me miró y luego se volvió hacia Andrew y Peter.
—Desháganse del cuerpo —dijo y salió de la celda. Me agarró del brazo y me sacó del calabozo.
—¿Qué hacías ahí dentro? —preguntó y me encogí de hombros.
—Sólo miraba por ahí —respondí y él suspiró.
—No vuelvas a entrar ahí. ¿Entendido? —dijo y yo asentí. Asintió y me dejó allí de pie.
Me fui al comedor, tratando de aclarar mi mente. Me senté y todos los demás me acompañaron.
Mientras almorzábamos, Lukyan no dejaba de mirarme. Yo le devolvía la mirada y él miraba hacia otro lado.
✽✽✽
 
Estaba haciendo la cama cuando entró una criada.
—¡Oh! No esperaba que estuvieras aquí señora Emily —exclamó y me di la vuelta.
Tenía las piernas largas, el pelo rubio blanqueado y el cuerpo perfecto. Ella tenía que ser su compañera de sexo.
Estaba sosteniendo algo detrás de ella y me acerqué a ella.
—¿Qué tienes detrás de la espalda? —pregunté y ella negó con la cabeza.
—Nada, señora.
Arqueé una ceja y luego metí la mano por detrás y se la arrebaté.
Era su corbata. Parecía horrorizada.
—Por favor, salga de esta habitación. Y por favor, aléjate de mi marido, no entiendo por qué ayudarías a engañarme —le dije y ella negó con la cabeza.
—Porque él es el jefe y siento que si digo que no me despedirán —ella respondió y yo suspiré.
—Por favor, sólo trata de evitarlo —ella asintió y se fue rápidamente.
Suspiré cuando Peter entró.
—Sra. Emily Lukyan te quiere —dijo y yo suspiré.
—¿Dónde está?
—En una reunión.
Arqueé una ceja y él empezó a reírse.
—No me refería a que me siguiera, sólo decía que estábamos sentados discutiendo cosas con Andrew, te saqué en el tema, ¡y sus pantalones parecían que iban a reventar! Se ha empalmado de lo lindo —exclamó y yo puse los ojos en blanco cuando me di cuenta de que alguien me estaba mirando.
—¡Peter!
gritó Lukyan y Peter frunció el ceño. Pasó rozando a Lukyan y se fue.
Lukyan me miró fijamente y yo le devolví la mirada. Luego salió de la habitación.
✽✽✽
 
Nos tumbamos en la cama en silencio mientras él trabajaba en su ordenador portátil por separado y yo veía una película.
—¡Andy Sachs!
exclamó Miranda y yo miré atentamente.
—¿Quieres bajar el volumen? —refunfuñó y lo bajé un poco, mirándolo con desprecio, pero se quedó mirando su pantalla tecleando, en voz alta.
—¿Podrías escribir más bajo? —le pregunté y se detuvo. Me miró y yo le miré fijamente.
—¿Cuál es tu problema ahora? —preguntó y yo me burlé.
—Nada. Excepto el hecho de que haces que las chicas sientan que su trabajo depende de que accedan a tener sexo contigo —exclamé y él soltó una de sus oscuras risitas sin humor.
—Déjame adivinar. ¿Ella te dijo eso? ¿Sabías que tenía un trabajo como actriz? ¿Sabías también, Emily, que te odia porque eso significa que ya no iré con ella? Sólo le gusta el poder —me contestó y lo fulminé con la mirada.
—Lo que sea —murmuré. Cerré el portátil y lo saqué de la cama. Me aparté de él e intenté dormir.




Capítulo 6
 
Nos sentamos a desayunar y, ella entró. Sonrió a algunos de los hombres y se inclinó hacia Lukyan.
Él se encogió de hombros y ella arqueó una ceja. Me miró y sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio cuenta de que era yo.
Arqueé una ceja y Lukyan habló.
—Ella sabe que estás mintiendo, Verónica —Le miró a él y luego a mí, y salió corriendo del salón.
Le di otro mordisco a mi tostada y la regué con la leche.
—No, ¿'gracias por negarla estás perdonada'? —preguntó y lo miré fijamente.
—¡Ja, ja! No. —respondí con sarcasmo y él puso los ojos en blanco. Me levanté y salí del comedor.
Caminé por el pasillo mirando los cuadros cuando Peter se acercó corriendo.
—¿Qué pasa Em Gem? —preguntó. Al parecer, Em Gem era mi nuevo apodo.
—No mucho. ¿Y tú? —respondí y se encogió de hombros.
—Voy a la ciudad, ¿quieres venir? —preguntó y yo asentí.
—Déjame ir a buscar mis cosas que vuelvo en un minuto —dije y subí corriendo las escaleras. Me lavé los dientes rápidamente y cogí mi teléfono y mi bolso.
Bajé corriendo las escaleras y me reuní con Peter en la entrada principal.
—¡Vamos! —exclamé y él se rio.
Abrió la puerta y entré. Cerró la puerta y se puso delante. Se dio la vuelta y me miró.
—¿Qué pasa contigo y tu marido? —preguntó refiriéndose al castigo de Lukyan.
—Me engañó, así que lo estoy castigando —le contesté y se rio.
—Es un gran perro cornudo, ¿no? —preguntó Peter y yo puse los ojos en blanco.
—Sí, lo es. Es jodidamente desagradable. Es como si no le gustara realmente, ¡pero quiere follar conmigo! —exclamé y Peter comenzó a reírse.
—Eres divertidísima —dijo y yo puse los ojos en blanco.
Entonces mi teléfono zumbó y miré.
Esposo (2) mensaje(s) nuevo(s).
Suspiré y desbloqueé mi teléfono.
¿Dónde estás?
¿Estás con Peter?
Sí, estoy con Peter. Volvemos más tarde, malcriado.
Apagué mi teléfono cuando el de Peter empezó a sonar.
—Vaya mierda. Ahora se va a cabrear conmigo —dijo y descolgó.
—¿Yello? Sí, es Peter en persona. Le pregunté si quería venir a dar una vuelta y dijo que sí. Tío, no estoy intentando ligar con tu mujer, calma tu mierda. Adiós —exclamó Peter y colgó el teléfono.
—Vaya, ese tipo —murmuró y yo suspiré.
—Entonces Peter, ¿a dónde vamos? —pregunté y él suspiró.
—Puedo dejarte en el centro comercial si quieres —dijo y yo asentí.
—Genial.
✽✽✽
 
Navegué por las tiendas, ya tenía un brazo de bolsas. Saqué mi teléfono y llamé a Peter.
—¿Yello?
—Hola Peter. He terminado de comprar. ¿Podrías venir a buscarme, por favor?
—Eh, sí. Estamos en camino ahora mismo —Colgó y puse los ojos en blanco.
Entré en una tienda más antes de que mi teléfono sonara y me fui a la entrada principal.
✽✽✽
 
Colgué mi ropa nueva cuando Lukyan entró. Podía sentir sus ojos sobre mí mientras colgaba una última camisa. Me di la vuelta y apoyé las manos en las caderas.
Él tenía los brazos cruzados y me miraba fijamente.
—¿Qué? —pregunté.
—¿Por qué te has ido con Peter?
—Porque puedo —respondí y su mandíbula se apretó.
—Acaba de dejarme en el centro comercial Lukyan, no veo por qué tienes que alterarte por ello —le dije y salió furioso de la habitación.
—Maldito niño —murmuré y me senté en la cama con mi nuevo libro.
✽✽✽
 
—Señora, la cena está lista —anunció la criada. Sonreí y bajé al comedor.
Entré y me detuve. Peter se sentó incómodamente al lado de mi asiento, no como estaba colocado al lado de Lukyan sino literalmente al lado mío.
Lukyan parecía satisfecho de sí mismo y yo lo fulminé con la mirada.
—Esto es una chiquillada, y lo sabes. No tengo tiempo para tus juegos infantiles ni para tu actitud posesiva. No tienes derecho a actuar de esta manera, cuando tú eres el que hizo trampa —siseé, salí del comedor y subí furiosa al dormitorio.
Cerré la puerta de golpe y me pasé los dedos por el cabello. Resoplé y cogí la bolsa del portátil junto con un par de pares de ropa.
Salí al pasillo mientras la asistenta bajaba por él.
—Disculpe, ¿tenemos alguna habitación libre en este pasillo? —le pregunté y ella sonrió.
—Sí tenemos, sígame —me respondió y la seguí tres puertas más abajo.
—Gracias —murmuré y ella inclinó la cabeza y se alejó. Entré en el dormitorio, similar al de Lukyan, y apoyé mis cosas en el suelo junto a la cama.
El dormitorio era más pequeño, pero era agradable. Volví a la habitación de Lukyan y cogí mi cepillo de pelo y de dientes.
Decidí que me quedaría en otra habitación por un tiempo. Hasta que decidiera que estaba lista para perdonar a Lukyan.
Debería haber hecho esto tan pronto como me engañó. Pero no me importó mucho hasta su pequeña maniobra que acaba de hacer.
Suspiré y me senté en la cama, intentando recordar si había olvidado algo en la otra habitación.
La puerta se abrió y miré a Lukyan. Se apoyó en la puerta y se cruzó de brazos, mirándome fijamente.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó y yo suspiré.
—Preparándome para ir a la cama —respondí y él levantó una ceja.
—Esta no es nuestra habitación —murmuró y yo me reí de forma fingida.
—¿En serio? No lo sabía —respondí con sarcasmo y él me miró con desprecio.
—Pero tienes razón, no es nuestra habitación, es mi habitación —Añadí y él suspiró.
—¿Por qué duermes en otra habitación? —preguntó.
—Es simple, me engañaste y decidiste que estaba bien hacer esa pequeña maniobra que hiciste y ser posesivo, así que nos estoy dando un poco de espacio, además no quiero estar en la misma cama que tú ahora —le expliqué y se pellizcó la nariz.
—Ya puedes irte. Ah, y no mandes a tus criadas a despertarme para ir a comer. Me levantaré y comeré por mi cuenta. Pero si envías a tus criadas, me quedaré en esta habitación aún más tiempo —le dije y se quedó en silencio durante un minuto, antes de suspirar.
—Bien. He venido a disculparme por mi maniobra, así que lo siento. Mándame un mensaje o búscame si necesitas algo —murmuró y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.
Me arrastré fuera de la cama y cerré las cortinas, para que la luz no me cegara por la mañana.
Me puse un pijama y estaba a punto de apagar las luces, cuando sonó mi teléfono.
Era un mensaje de Lukyan.
< ¿Quieres que llame a las criadas para que te traigan la cena?>
<Sí, por favor.>
Dejé el teléfono y me senté en la cama. Encendí el portátil y empecé a ver la película.
Al cabo de un par de minutos llamaron a la puerta y puse la película en pausa.
Salté de la cama y me dirigí a la puerta. La abrí y la criada me entregó una bandeja con comida.
—Gracias —murmuré y ella me dedicó una sonrisa y se marchó. Cerré la puerta y volví a la cama.
Me senté y comí, mientras veía mi película. Cuando terminé de comer, dejé los platos en la mesa de noche y me preparé para ir a la cama.
Apagué las luces y me metí en la cama. Apagué el portátil y lo dejé en el suelo antes de ponerme cómoda en la cama.




Capítulo 7
 
Me dirigí por el pasillo hacia nuestro dormitorio porque había olvidado mi maldito libro.
Me di cuenta esta mañana de lo que había olvidado, cuando me di cuenta de que estaba aburrida de sólo ver películas.
Llevaba cuatro noches durmiendo en una habitación separada. No sabía cuándo pensaba volver a dormir con Lukyan.
Ceno y almuerzo con él y sus hombres, pero el almuerzo es lo más temprano que me levanto.
Abrí la puerta de su habitación y entré. Me acerqué a la mesa de café junto a la chimenea y me detuve en seco.
Había una cabellera rubia balanceándose sobre el regazo de Lukyan. Su cabeza estaba inclinada hacia atrás gruñendo y maldiciendo.
Me quedé helada, sin saber qué hacer, hasta que decidí hacerme notar.
Me aclaré la garganta y ella se detuvo y su cabeza se sacudió hacia arriba. Se dio la vuelta y me miró.
Arqueó una ceja hacia mí, ¡como si fuera algo normal!
—Verónica, ¿podrías irte, por favor? —pregunté poniendo las manos en las caderas. Ella se levantó y salió corriendo de la habitación rápidamente.
Lukyan se mantuvo de espaldas a mí mientras se subía la cremallera del pantalón y luego se volvió hacia mí.
—¿Qué? —preguntó y casi se me cayó la mandíbula.
— ¿Estás hablando en serio ahora mismo? —pregunté cruzando los brazos y él hizo lo mismo.
—Sí, hablo en serio. ¿Cuál es tu problema? —contestó y mi mandíbula se apretó.
—El problema es que me has engañado, otra vez —exclamé y esquivó su mirada.
-No actúes como si esto fuera un maldito juego, Lukyan Volkov —le grité y me miró fijamente.
—¡Pensaba pasar la noche aquí, pero ya no quiero y no pienso hacerlo en una semana o más! —añadí y se quedó callado.
—Bien. Pero que sepas que llevaré a Verónica a la cama más rápido de lo que tú puedes terminar una página de tu “librito” —contestó y me dirigí hacia él. Sin pensarlo mi mano se levantó y conectó con su mejilla.
Hice tanta fuerza que su cabeza se sacudió hacia un lado después de un fuerte sonido en su mejilla vi cómo se puso roja donde hice contacto. Se volvió hacia mí y tragué saliva.
Bajé la mano horrorizada. Le había golpeado. Acabo de golpear a mi “marido”, el puto jefe de la mafia.
Me miró con pasión y supe que iba a morir, siendo o no su esposa.
— Lukyan, yo...
—¿Qué carajo, Emily? —gritó y me levanté como pude.
—Eres un imbécil, y actúas como...
—Oh, ¿y eso te da derecho a pegarme, joder? —siseó y miré hacia otro lado.
—Fue un mal momento para mí, ¿vale? Lo siento. Pero tú también deberías hacerlo —respondí y él resopló, apartando la mirada de mí.
Se frotó la mejilla roja donde le había golpeado y suspiró.
—Siento haberte engañado, otra vez. No volverá a ocurrir —murmuró y yo suspiré.
—Realmente deseaba que esas fueran palabras que nunca escuchara de la boca de mi esposo. Pero, de nuevo, fuimos forzados y entiendo que ambos no somos felices, pero al menos podrías actuar con compromiso y lealtad —respondí y salí del dormitorio, llevándome el libro.
Sabía que estábamos en una mala situación, y ambos no queríamos tener nada que ver, pero acordamos que lo haríamos.
Y entiendo que yo no tengo sexo con él y él quiere follar con alguien, por eso me engañó.
Eso no justifica sus acciones, pero entiendo que lo haya hecho dos veces y que haya actuado de esa manera conmigo.
Sólo quería superar esta fase de nuestra "relación".
Lukyan me siguió fuera de la habitación y suspiró.
—La cena está lista —murmuró y lo seguí por las escaleras.
Peter corrió hacia nosotros de repente desde la entrada principal y empezó a respirar con dificultad.
-Lukyan, tenemos problemas. Los suecos están aquí —exclamó y Lukyan me empujó detrás de él, protectoramente.
—¡Andrew! —llamó y Andrew se acercó corriendo.
—Lleva a Emily a mi habitación y mantenla a salvo —dijo Lukyan y Andrew asintió.
Luego me acompañó de vuelta a la habitación de Lukyan. Miré por la ventana, Lukyan, Peter e Ivan tenían sus armas apuntando a dos hombres.
Estaban gritando a los hombres y Andrew me apartó de la ventana. Sacudió la cabeza y yo suspiré y me senté en el sofá.
Oí dos disparos y salté. Andrew suspiró y me señaló con la cabeza.
—Puedes ir a comer. Lukyan llegará en un rato —dijo. Asentí y me fui al comedor.
✽✽✽
 
Lukyan se sentó y todos comimos en silencio. Al final terminé y me fui a mi habitación.
Me di una ducha rápida antes de ponerme un pijama y lavarme los dientes. Me cepillé el cabello, después de secarlo con una toalla y me fui a la habitación de Lukyan.
Entré y me dirigí al armario. Necesitaba más ropa, mi otra ropa estaba siendo lavada.
Cogí la suficiente para que me durara cuatro días y la llevé a mi dormitorio.
La dejé en la silla de la habitación y me metí en la cama. Encendí el portátil y vi mi película.
La puerta se abrió y miré a Lukyan. Estaba recién duchado, me di cuenta por su pelo mojado y su cambio de ropa.
—¿Puedo ver la película contigo un rato? —me preguntó y yo lo miré fijamente y luego suspiré.
-Sí, supongo —murmuré y se acercó. Me senté y giré la pantalla del portátil para que pudiéramos ver.
Se sentó a mi lado en la cama y yo subí el volumen.
Miramos en silencio, prestando mucha atención a la película y a veces haciendo pequeños comentarios sobre la escena o los personajes.
Después de un rato de silencio, la película terminó y apagué el portátil.
—Buenas noches —murmuró levantándose de la cama y yo asentí.
—Buenas noches —le contesté y salió de mi habitación, cerrando la puerta tras de sí. Suspiré y guardé el portátil, luego me levanté y apagué las luces.
Volví a meterme en la cama y me acomodé para luego quedarme lentamente dormida.




Capítulo 8
 


Dos semanas después


—¿Cuándo crees que estarás lista para tener hijos? —preguntó Nikokai y yo apoyé lentamente mi libro en mi regazo.
—¿Perdón?
—Sólo por curiosidad.
—No lo sé. Quizá cuando tenga veinte años —respondí y él asintió.
Me había vuelto a instalar en la habitación, la noche anterior. Mantuve una almohada entre nosotros, pero creo que agradeció que volviera a dormir con él.
Nos sentamos en los sofás junto a la chimenea, en silencio. Yo leía mientras él trabajaba y no hablamos durante un rato.
—Necesitas algo que te ocupé —anunció y yo arqueé una ceja.
—Leo, ya estoy bastante ocupada —respondí y él suspiró.
—Sígueme —murmuró y yo suspiré, pero dejé mi libro y le seguí fuera de la habitación.
✽✽✽
 
—No —dije cruzando los brazos mientras las criadas resoplaban por la cocina.
—¿Por qué no? —contestó y yo enarqué una ceja.
—Estoy tratando de no sonar malcriada, pero no. Tienes criadas, además mis padres nunca me enseñaron a cocinar.
—¡Aprende entonces! —exclamó y lo fulminé con la mirada.
—¡¿Por qué?! —exclamé y las criadas nos miraron.
—¡Porque quiero tener algunas comidas cuando nos vayamos de viaje sin malgastar el dinero! —Me disparó y me crucé de brazos.
—Pues yo no quiero —Me lanzó una mirada y yo le disparé otra.
—Piensa que esto es sólo una ocupación.
—No. No voy a hacer esto y no puedes obligarme —siseé y comencé a salir de la cocina.
—¡Emily espera! ¡Al menos ven a conocer a Adela! —llamó tras de mí y me detuve.
— ¿Quién? Me acerqué de nuevo y él sonrió. 
—¡Adela!
Llamó y una criada se acercó corriendo. Debía tener mi edad. Tal vez un año mayor. Tenía el pelo corto y negro, un piercing en la nariz y era bastante alta y de piel pálida.
—Emily, ella es Adela. Mi mejor amiga de la infancia. Adela ella es Emily, mi esposa —Nos presentó y le estreché la mano.
Me atrajo hacia ella y me abrazó.
—Vamos a ser buenas amigas. Salgo en unos dos minutos, podemos salir entonces —anunció y yo sonreí.
—Claro —respondí y Lukyan nos sonrió.
—Ya puedes irte, tengo una 'ocupación'—le dije y puso los ojos en blanco, pero salió de la cocina.
—¿Así que quería hacerte cocinar? —me preguntó Adela y yo asentí.
—Qué perdedor —murmuró y me reí.
—¿Has visto ya el jardín trasero? —preguntó y negué con la cabeza. ¿Qué jardín?
—¡Oh, Dios mío! Es precioso. Lukyan dejó de llevarme allí cuando cumplió diez años —me dijo y sonreí.
—Aunque sólo se permite la entrada a los Volkov y a uno o varios invitados de su elección. Pero ahora eres un Volkov, así que tú y yo podemos ir al jardín —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. La igualé y salimos corriendo de la cocina.
Corrimos fuera de la mansión y salimos por la puerta trasera hacia un bosque espeluznante.
Miré a mi alrededor cuando entramos en el bosque y Adela se rio.
—No te preocupes, la belleza está después de la puerta —dijo y yo asentí.
A lo lejos pude ver una puerta dorada cuando alguien empezó a llamar tras nosotros.
Me di la vuelta y Peter empezó a correr hacia nosotros.
—¡Peter! —exclamó y me agarró del codo.
—¡Corre! —exclamó riendo y empezamos a correr.
Seguimos riendo mientras corríamos hacia las puertas cuando fuimos recogidos en los brazos de Peter.
—¡Bájanos, Peter! —exclamó Adela.
—No puedo. Lukyan dijo que no os dejara entrar en el jardín, pequeña bribona —contestó Peter y ella suspiró.
—Bueno, ¿puedo caminar por favor? —pregunté y me bajó. Me cepillé el vestido y le seguí hacia la mansión.
—¿Por qué no podemos ir al jardín? —pregunté.
—Porque lo dijo Lukyan —contestó y yo suspiré. Me fui a mi habitación mientras Peter y Adela se iban por su cuenta, después de que él la bajara.
Pasé por delante de su despacho cuando oí que algo se estrellaba contra el suelo.
—¡Me da igual, joder! Hazlo o te mato —Lukyan rugió y yo di un paso atrás.
Estaba enfadado.
La puerta se abrió y yo salté y empecé a correr hacia nuestra habitación. Mierda.
Entré corriendo y cerré la puerta de golpe. Empecé a ordenar las cosas para que él estuviera de mejor humor cuando volviera.
La puerta se abrió y él entró furioso. Lo miré y se detuvo.
—No vayas al jardín —dijo señalándome y yo puse los ojos en blanco.
—Lo digo en serio —siseó y me crucé de brazos.
—¿Por qué no puedo ir? —pregunté dando un puchero falso.
—Porque yo lo digo —contestó y yo gemí y luego salté sobre la cama.
—Dame una buena razón —exclamé saltando. Se acercó y me agarró del tobillo haciendo que me cayera de espaldas.
Se arrastró sobre mí y frotó su pulgar en mi mejilla.
—Porque yo lo digo y quiero demostrártelo por mi cuenta —murmuró y yo puse los ojos en blanco. Dejó que una pequeña sonrisa se formara en su cara antes de bajarse de mí.
—¿Qué pasa? —pregunté, sentándome.
—Nada —contestó y yo asentí.
—Bueno, me voy a ir —murmuré y me levanté de la cama. Salí de la habitación y él me siguió.
—¡Peter!
Lukyan llamó y Peter subió corriendo las escaleras pasando por delante de mí. Luego bajó corriendo e igualó mi paso.
—No necesito un guardaespaldas —anuncié, deteniéndome y girándome para mirar a Lukyan.
—Sí que lo necesitas. Adela es escurridiza y siempre se mete en problemas —respondió con una pequeña sonrisa y puse los ojos en blanco.
Peter y yo bajamos el resto de las escaleras y suspiré.
—¿Dónde se queda Adela? —pregunté.
—En uno de los dormitorios de aquí, en la planta principal. El resto de las criadas se quedan en el cuarto de las criadas —Peter respondió guiándome por un pasillo.
Se detuvo frente a una puerta y llamó a ella. Adela la abrió y me sonrió.
—Pasa —me dijo y entré. Su habitación estaba decorada, a diferencia de las demás.
Probablemente la había decorado ella misma, con sus afiches de la banda y otras cosas. Peter cerró la puerta y se sentó en una silla.
Empezó a revisar su teléfono y yo me senté en la cama junto a Adela. Abrió su portátil y sacó una película.
—Espero que no te importe, este es mi momento de relax —me dijo y yo negué con la cabeza.
—Está bien, esto es todo lo que hago —respondí y ella se rio.
Peter nos miró y luego volvió a poner su atención en su teléfono mientras veíamos la película...
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—¿Dónde está Emily? —preguntó Lukyan y yo contuve la risa desde el tocador.
—No tengo ni idea. Cielos, no pierdas de vista a tu mujer —contestó Peter.
—Peter sé que sabes dónde está, así que dime. Llevamos una hora con esto y es jodidamente molesto —se quejó Lukyan. Me reí suavemente y todos se quedaron en silencio.
Peter y Adela tuvieron la brillante idea de esconderme de Lukyan, y yo acepté.
Pero se ha vuelto un poco incómodo y ha pasado mucho tiempo porque ha estado ocupado interrogando tanto a Adela como a Peter sobre mi paradero.
—Bueno, me tengo que ir—dijo Peter y la puerta se cerró. Pude escuchar a Lukyan buscándome y me estiré un poco.
Acurrucado en la cómoda sobre un montón de ropa, no era tan cómodo como parecía.
Se detuvo frente a la cómoda y suspiró. Abrió las puertas y yo solté una risita y salí rodando.
Intenté huir, pero me levantó del suelo por la cintura.
Pateé las piernas y me hizo girar para mirarlo. Su expresión era de fastidio y me reí.
—¿Por qué estás tan enfadado? ¿Me has echado de menos? —pregunté apoyando mis brazos en sus hombros.
—No —contestó y yo fruncí el ceño en falso. Agité mis pies que no tocaban el suelo y suspiré.
—¿Por qué eres tan alto y ancho? —dije y él se rio.
—¿Por qué eres tan bajo y delgado? —contestó y me encogí de hombros.
—Genética, supongo —murmuré y él se rio.
Se calmó y suspiró.
—Vamos a cenar —murmuró y yo asentí y tomé su mano mientras salíamos del dormitorio.
✽✽✽
 
—¿Por qué no come Adela con nosotros? —pregunté y Lukyan levantó una ceja.
—Porque Necesita trabajar —contestó y yo suspiré. Piqué el cerdo, odiaba el cerdo. Bleh.
—Emily, come—dijo Lukyan y yo negué con la cabeza.
—Odio la carne de cerdo. Es asqueroso —respondí y todos pusieron los ojos en blanco. Los fulminé a todos con la mirada y luego me levanté y salí del comedor.
No iba a comer así que no tenía sentido que me sentara allí. Subí las escaleras y me dirigí al dormitorio.
✽✽✽
 
Me senté en la cama a leer cuando entró Lukyan.
—Tengo que irme otra vez —anunció y miré el plato de ensalada que tenía.
—Volveré mañana —añadió, entregándome el plato.
—¿Puedo preguntar por qué? —pregunté y él asintió, haciendo la maleta.
—Por trabajo. Tengo una reunión con otros dos líderes de la mafia —murmuró mientras me metía la ensalada en la boca.
Asentí ligeramente y él cerró la cremallera de la bolsa y se acercó a mí. Me dio un beso en la frente y sonreí.
—Volveré mañana, pórtate bien —me dijo y yo asentí, saludando con la mano. Salió de la habitación y yo suspiré.
Pues bien. ¿Qué hacer? Dejé mi plato de ensalada y me dejé caer de nuevo en la cama con un suspiro.


Al día siguiente


Estaba sentada comiendo con los hombres, escuchando mi música en el altavoz cuando Work se encendió.
—¡Es mi canción! —exclamé. Los hombres me miraron confundidos y yo me subí a la mesa y empecé a hacer twerking.
Todos los hombres miraron hacia otro lado, obviamente con miedo a Lukyan.
Adela entró corriendo al escuchar la canción, se subió a la mesa y ambas empezamos a hacer twerking.
Cerré los ojos y seguí haciendo twerking cuando de repente la canción se detuvo. Abrí los ojos y Lukyan estaba de pie con los brazos cruzados.
Tenía la mandíbula apretada y miraba a todos sus hombres. Adela se puso de pie al igual que yo. Ambas nos bajamos de la mesa y todos se quedaron en silencio.
—Para ser justos, ella empezó —dijo Adela y se fue corriendo a la cocina. Lukyan me miró fijamente y yo desvié la mirada.
Me agarró del brazo y me arrastró fuera del comedor hasta nuestra habitación.
Cerró la puerta y se volvió hacia mí.
—¿Qué coño ha sido eso? —preguntó.
—Se llama twerking. Pero ninguno de tus hombres miró, no te preocupes. No conseguí ser una estrella. Tienes que admitir que mi culo está bien y debería hacer twerking —le contesté, pero no se reía ni estaba de acuerdo. Joder, estaba en problemas.
—Te dije que no coquetearas con…
—No estaba coqueteando. Estaba bailando, ¡hay una diferencia! —exclamé y él me miró con desprecio.
—¡Estabas moviendo el culo ante mis hombres! Eso es coquetear, carajo —me contestó. Me crucé de brazos y me aparté de él.
Pude sentir su aliento en mi nuca y me rodeó con sus brazos.
—La próxima vez que hagas twerking, será mejor que yo sea el único público —susurró y puse los ojos en blanco.
—Eres un imbécil bipolar —susurré y él me mordisqueó la oreja. Solté una risita y él se quedó callado.
—Te dije que no te metieras en problemas —contestó y yo me encogí de hombros.
—Lo hice —anuncié y él se rio.
—Si tú lo dices —murmuró.
—¿Cuándo crees que estarás abierta al sexo? —dijo y yo permanecí en silencio.
—No lo sé —murmuré y él se rio suavemente, asintiendo con la cabeza.
—Sólo creo que deberíamos tenerlo en algún momento —me dijo y yo gemí.
—Pero tú tienes como el doble de mi edad —dije y él se burló.
—¡Sólo soy tres años mayor! —exclamó y yo suspiré.
—¿Tenemos que hacerlo?
—Suenas como una niña.
—¡Exactamente! Todavía soy una niña, no puedes tener sexo conmigo, pedófilo —dije y me di cuenta de que estaba poniendo los ojos en blanco.
—Tienes dieciocho años. Tienes edad para consentir —contestó y yo gemí. Maldita sea. Se me habían acabado las excusas.
—Pero va a ser muy doloroso —me quejé. Se rio y me dio la vuelta para mirarlo.
—Si no quieres no tenemos que hacerlo —dijo y yo suspiré. Apoyé mi cabeza en su pecho y pensé en ello.
Llevábamos un tiempo casados. Él ha sido un poco bueno. Pero también ha sido un imbécil, me ha engañado dos veces, va a ser jodidamente doloroso y existe la posibilidad de un bebé si no tiene cuidado.
—Creo que...
—¡Lukyan!
Peter dijo abriendo la puerta. Lukyan gimió y se volvió hacia Peter.
—¿Qué?
—Los suecos están tratando de tomar uno de los burdeles —exclamó Peter. Lukyan desenvolvió los brazos y cogió su pistola. Sin otra palabra se fue.
Oh, bueno, no hay sexo para él hahaha.




Capítulo 10
 
Estaba tumbado en la cama, fingiendo que dormía, cuando se abrió la puerta.
—¡Joder!
Rugió y golpeó su puño contra la pared.
Me estremecí y se sentó. Se pasó los dedos por el pelo y luego apoyó la cabeza en las manos.
Me arrastré fuera de la cama y me envolví con mi corta y sedosa bata. Me acerqué y me acurruqué en el sofá junto a él.
Se quedó en silencio y yo me puse detrás de él y me apoyé en su espalda. Le di un ligero beso en la mandíbula y se incorporó.
Se dio la vuelta y me miró fijamente. Yo le devolví la mirada y él suspiró y me levantó al estilo nupcial.
Me llevó hasta la cama y me apoyó en ella. Me arropó antes de apagar las luces y extender las cortinas alrededor de la cama.
Se metió a mi lado y me atrajo hacia su pecho. Bostecé y me dormí en sus brazos.
✽✽✽
 
Me desperté y empecé a tararear una canción, recogiendo todo del suelo. Le oía moverse y seguía tarareando.
Me di la vuelta y casi grité cuando me encontré cara a cara con él.
—Tienes que dejar de asustarte —dije y me di cuenta de que estaba enfadado. Podía sentir las vibraciones que salían de él.
Volví a tararear y me alejé, era mejor dejarlo con su ira a solas. Pero me agarró del brazo y me hizo retroceder.
Me miró fijamente y yo le miré fijamente.
—No vuelvas a cantar o tararear esa puta canción —siseó y le aparté el brazo.
Pasé por delante de él y abrí la puerta del dormitorio. Intenté salir, pero me volvió a agarrar del brazo.
—¡Suéltame! —le grité dándole una bofetada.
—¡No llevas nada! —siseó y tiré del brazo hacia atrás.
—¡Sí, lo llevo, maldito idiota! —le respondí con un disparo y me agarró de la cintura, levantándome del suelo.
—¡Suéltame! —grité cuando Peter llegó al pasillo.
—¿Todo bien aquí? —preguntó y me zafé del agarre de Lukyan.
—No —siseé y me alejé.
—¡Emily! —gritó Lukyan. Me fui al salón principal y me acurruqué en el sofá.
Adela vino y se sentó a mi lado.
—¿Estás bien?
—Estaba tarareando una puta canción y se ha vuelto loco —susurré y me frotó la espalda.
—Es que es una persona muy emocional. Sólo tienes que ayudarlo. Además, esa canción era probablemente, su canción —contestó y la miré fijamente. ¿La canción de quién?
Entró y me levanté. Intenté pasar junto a él, pero me agarró del brazo.
—Adela, fuera —Ordenó y se escabulló.
Tiré de mi brazo, pero él bloqueó la entrada. Me agarró la cara y le miré con desprecio.
Le aparté la mano y me crucé de brazos.
—Tienes que dejar de agarrarme así —dije y él asintió. Nos miramos fijamente y él se acercó lentamente a mí.
—No —dije y me alejé.
—¿Qué...?
—No puedes andar por ahí haciéndome daño y luego intentar besarme —dije y él suspiró.
—Tienes razón. No debería. Pero lo hago.
—Eso no es una disculpa —respondí y él suspiró.
—Siento haberme enfadado contigo por pequeñas cosas y luego intentar actuar como si no hubiera pasado nada—Se disculpó y yo asentí.
—Disculpa aceptada —le contesté y me dedicó una pequeña sonrisa.
—¿Estamos bien ahora? —preguntó y me encogí de hombros.
—¿Por qué has flipado con la canción? —pregunté y él suspiró.
—Es que quiero que esa conversación espere un poco, ¿vale? —respondió y yo asentí, dedicándole una pequeña sonrisa.
Me dio un beso en la mejilla y lo miré fijamente.
—¡Lukyan! ¡Los padres de Emily están aquí! —llamó Peter, doblando la esquina y yo sonreí, envolviéndome con la bata.
Lukyan me cogió de la mano y nos dirigimos a la puerta principal. La puerta se abrió y mis padres entraron.
—Hola mamá y papá —murmuré mientras mis padres me abrazaban y yo sonreía.
—Señor y señora Roy —murmuró Lukyan, estrechando la mano de mi padre, y mi madre le dio un pequeño abrazo.
—Duermen un rato, ¿no? —preguntó mi madre, dando un paso atrás y mirándonos.
Miré a Lukyan y luego a mí misma y me encogí de hombros.
—Un poco —respondí y ella sonrió.
—¿Cómo va todo hasta ahora? ¿Alguna pelea? ¿Momentos acalorados? —comenzó a preguntar y mis ojos se abrieron de par en par.
No tenía ganas de contarle todo. Ciertas cosas las omitiría.
—Um, no realmente. Todo ha sido bastante básico por aquí —respondí y Lukyan asintió ligeramente.
—¿Qué tal si vamos a vestirnos y luego nos ponemos al día? —anunció y yo asentí, tomando su mano.
Lukyan nos disculpó y me guio hasta la habitación rápidamente y ambos nos pusimos ropa adecuada.
—Si quieres contarles a tus padres lo de las últimas dos semanas, lo entiendo.
—No quiero hacerlo. Es embarazoso —respondí con un poco de dureza, cortándolo.
Él asintió con la cabeza, sus labios se tensaron en una fina línea y yo le agarré la mano, dándole una pequeña sonrisa.
Él me la devolvió con una media sonrisa y salimos de la habitación. Bajamos las escaleras donde una criada nos informó de que mis padres estaban sentados en el salón.
Entramos y mis padres nos sonrieron.
—¿Qué tal el viaje? —preguntó Lukyan a mis padres mientras nos sentábamos en el sofá, junto a ellos.
—Estuvo bien. Las carreteras estaban bien —Mi padre respondió y yo asentí.
—Bueno vamos a ello —Mi padre anunció y se puso de pie, al igual que Lukyan.
—¿Qué pasa? —pregunté mirando a Lukyan.
—Lukyan y yo tenemos algunos asuntos que atender. Volveremos para el almuerzo —Mi padre respondió y se dio la vuelta para irse.
Lukyan me dio un beso en la cabeza y luego llevó a mi padre a su despacho.
Me volví hacia mi madre, que me sonrió débilmente.
—Tengo una noticia para ti —dijo y yo asentí, acercándome a ella. Me cogió las manos y suspiró.
—Queríamos decírtelo nosotros mismos para no contárselo a Lukyan, y siento mucho que no lo hayamos hecho —Comenzó, con los ojos llorosos.
—Mamá, ¿qué pasó? —le pregunté mientras me agarraba las manos.
—Tu hermano, fue asesinado.
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Las lágrimas corrían por mi cara mientras salía corriendo de la mansión por la puerta trasera.
Necesitaba aire. Aquello se había vuelto repentinamente sofocante mientras mi madre me explicaba cómo habían matado a mi hermano.
Corrí hacia el bosque y luego me detuve en seco. Estaba demasiado asustada para entrar sola.
Me arrodillé y mi vestido blanco me envolvió como una bata. Me aferré al árbol que tenía al lado, clavándome las uñas mientras sollozaba.
¿Cómo pudo ocurrir esto? ¿Cómo han podido dejar que ocurra?
¿Por qué no me lo dijeron enseguida?
Me abracé más fuerte al árbol y cerré los ojos. Mi pecho comenzó a agitarse, estaba hiperventilando. De repente, todo se volvió negro.


Lukyan


Me quedé mirando por la ventana de mi despacho el bosque del fondo mientras el señor Roy me explicaba todo. Parecía preocupado y una pizca de tristeza se reflejaba en su voz.
Vi a Emily salir corriendo de la mansión con el pelo cubriéndole la cara.
Siguió corriendo hacia el bosque y pensé que iba a ir al jardín a intentar entrar, pero en lugar de eso se dejó caer de rodillas.
Se aferró a un árbol, sus hombros indicaban que estaba llorando. Sentí un dolor en el corazón. ¿Por qué lloraba? De repente se dejó caer de lado, con su vestido de verano de manga larga cubierto de barro.
Inmediatamente salí corriendo de la habitación y bajé hacia la puerta trasera. Su madre me encontró y corrió, pero la empujé y seguí corriendo.
Salí corriendo y llegué hasta Emily, su pequeño cuerpo temblaba, su respiración era rápida y llena de pánico.
La levanté al estilo nupcial y pareció calmarse un poco.
La llevé de vuelta a la casa y su madre jadeó. Llevé a Emily a la habitación y la acosté en la cama. La tapé y me dirigí a sus padres.
—¿Por qué está alterada? —pregunté dirigiéndome al baño. No hablaron mientras empapaba un paño en agua fría. Lo volví a sacar y lo puse sobre la frente de Emily.
—¡Soy su marido, merezco saberlo! —Exigí y la señora Roy apretó la mano de su marido. Él suspiró y se volvió hacia mí.
—Su hermano mayor, Federico, fue asesinado por los suecos. Dio su vida en lugar de su ubicación. Federico, el último hermano de Emily va a estar bajo protección para que tengamos un líder. También para que los suecos no sepan la ubicación de Emily y se la lleven, de nuevo —El Sr. Roy explicó y me quedé helado.
—¿Otra vez? —pregunté y él asintió.
—Ella sólo tenía quince años. El año en que ustedes dejaron de verse. Fue secuestrada y retenida durante dos meses antes de que pudiéramos rescatarla. Dejaron su huella, física y emocionalmente —contestó y yo lo miré fijamente.
Se acercó y le movió la cabeza hacia un lado y le apartó el cabello. Detrás de su oreja derecha, estaba el signo de la mafia sueca.


Emily


Podía oír voces apagadas, mis ojos permanecían cerrados y me quité el paño húmedo de la frente. ¿Por qué estaba en la cama? Entonces todo volvió a mi mente.
Empecé a hiperventilar de nuevo, con los ojos muy abiertos. Lukyan se acercó corriendo y se sentó frente a mí.
Me cogió las manos y las frotó. Mi respiración empezó a calmarse y aparté la mirada.
—Sé lo que ha pasado —susurró y yo asentí ligeramente.
—También sé lo que pasó cuando tenías quince años—murmuró y me quedé helada.
Miré a mis padres y aparté las manos de Lukyan. No, él no podía saberlo.
Les dije que no volvieran a hablar de ello. Quería que ese recuerdo se borrara para siempre.
—Fuera —susurré, pero todos se quedaron quietos.
—¡Fuera! —grité y mis padres salieron corriendo, pero Lukyan se quedó plantado en el sitio.
—Emily…
—No quiero hablar de ello. Fue hace años. Estoy bien.
—Tu hermano acaba de morir. No voy a hablar de lo que te hicieron esos cabrones. Quiero ayudarte durante la pérdida de tu hermano —dijo y yo lo miré. Federico.
Federico era demasiado amable. ¿Cómo pudieron matarlo? Era amable y cariñoso. Sus ojos marrones eran hermosos, su pelo siempre desordenado y su barba siempre recortada. Grande y musculoso, pero siempre bobo. No se merecía esto.
Me di cuenta de que estaba en los brazos de Lukyan mientras me abrazaba con fuerza. Sollozaba en su hombro mientras él me murmuraba cosas para calmarme.


Unos días después


Lukyan me tomó de la mano mientras bajaban las cenizas a la tierra. Las lágrimas corrían silenciosamente por mis mejillas.
Fabrizio estaba a mi lado sollozando con fuerza. Federico era el Fred de su George. Los dos eran unos enormes bobos.
Apreté la mano de Lukyan y luego la solté. Rodeé la cintura de Fabrizio con mis brazos. Apoyé mi cabeza en su pecho y cerré los ojos.
Él me abrazó con fuerza mientras ambos sollozábamos, mis padres se unieron, a cada lado de Fabrizio y todos lloramos.
✽✽✽
 
—Mi hermano mayor era un bobo. Pero también era un líder, un hombre valiente y leal. Era todo lo que podía pedir en un hermano mayor. Por supuesto, Fabrizio también lo es —El público se rio ante esto.
—Pero Federico, no se merecía esto. Se merecía una larga vida llena de hijos y amor. Echaré de menos a mi hermano. Más de lo que nadie sabrá nunca —dije entonces que colocaba un puñado de tierra sobre la caja cerrada de cenizas, con su nombre grabado.
Me puse al lado de Fabrizio y él me apretó el hombro. Todos echaron un puñado de tierra y luego todos nos fuimos, y la caja quedó cubierta.
Su marca era un ángel, en el fondo estaba su nombre, las fechas de nacimiento y de muerte.
Me senté de rodillas frente al ángel y cerré los ojos.
—Adiós Federico. Te veré pronto —susurré con lágrimas en los ojos. Me levanté y Lukyan se quedó parado, su única mano aún tenía un poco de tierra.
Le cogí la mano y nos fuimos con todos los demás a comer.
✽✽✽
 
—Adiós —susurré a mi familia mientras se iban. Fabrizio me abrazó fuertemente y luego se fue con mis padres.
Subí lentamente las escaleras y entré en nuestro dormitorio.
Me senté en el sofá y me quedé en silencio. Estaba llorando. No podía llorar más. Lukyan se sentó a mi lado y me abrazó de costado.
Apoyé mi cabeza en su hombro y él suspiró.
—¿Cómo te sientes?
—Mejor —respondí.
—Bien —susurró y se dio la vuelta para quedar frente a mí.
Me cogió la cara y le miré fijamente.
—Siento que te haya pasado esto—
Susurró y yo cerré los ojos, apretando nuestras frentes.
—Yo también —respondí en voz baja y él presionó suavemente sus labios contra los míos. Hacía tiempo que no lo besaba.
Apartó sus labios y mantuvo nuestras frentes juntas. Abrí los ojos y me quedé mirando los suyos.
Me rozó ligeramente la cara con el pulgar y suspiré. Aparté sus manos de mi cara y separé nuestras frentes.
Me apoyé en su pecho y me acurruqué contra él. Me rodeó con sus brazos y nos sentamos allí, en silencio, hasta que me quedé dormida.
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Una semana después


Me sentía mejor. Mucho mejor, de hecho. Todavía no había superado del todo la muerte de Federico, obviamente, pero estaba mejor.
Estaba en la cama acurrucada junto a Lukyan cuando me dio un codazo.
—¿Qué? —pregunté con sueño. No respondió y abrí un ojo. Estaba sudando y su pecho se levantaba rápidamente.
Me senté rápidamente y él siguió murmurando cosas, dando vueltas en la cama. Me incliné para ver lo que susurraba.
—Eva —seguía susurrando. ¿Quién era Eva?
—¡NO! —Se incorporó gritando, tirándome al suelo. Le miré y empezó a jadear.
—¿Lukyan? —pregunté.
Se volvió hacia mí, la furia llenaba sus ojos. Se suavizaron cuando se dio cuenta de que era yo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó, tratando de recuperar el aliento.
—Has tenido una pesadilla —respondí y se miró a sí mismo. Le froté el hombro y me armé de valor.
—¿Quién es Eva? —pregunté y me miró.
—¿Cómo sabes su nombre? —preguntó volviéndose hacia mí.
—No parabas de decirlo, durante tu pesadilla —respondí y él asintió ligeramente.
—¿Quieres hablar de ello? —le pregunté, agarrando ligeramente su mano.
—Todavía no —susurró y yo asentí, presionando mis labios contra su frente.
Suspiró y lo abracé con fuerza. Él me lo devolvió y me dio un beso en la frente.
Me levanté de la cama y él me observó. Fui al armario y elegí un conjunto y luego entré en el baño.
Cerré la puerta y puse en marcha la ducha. Me metí y me lavé rápidamente.
Me senté en el dormitorio, leyendo. Adela y yo fuimos a dar un paseo por la finca mientras ella estaba en su descanso después del desayuno.
Después limpié un poco la habitación y busqué un buen libro y me puse a leer.
Lukyan entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí.
—¿Cómo te ha ido el día hasta ahora? —preguntó, acercándose.
—Un poco aburrido, ¿cómo fue el tuyo? —respondí mientras se sentaba a mi lado.
—Aburrido también —murmuró y yo asentí. Suspiré y cerré mi libro.
Me levanté y me dirigí a la pequeña estantería que Lukyan había colocado para mí. Puse el libro allí y Lukyan me rodeó con sus brazos.
Me di la vuelta y le miré. Le di un picotazo en los labios, pero él se inclinó y empujó sus labios contra los míos.
Me apretó contra la pared y yo me agarré a su cuello musculoso. Me desabrochó lentamente la espalda del vestido y jadeé cuando cayó al suelo y me besó el hombro.
Me quitó la camisa y el abrigo, y me besó el cuello antes de acercarme a la cama. Me arrojó ligeramente sobre ella y luego se arrastró sobre mí.
Siguió besándome y empezó a recorrer todo mi cuerpo y yo me mordí el labio inferior. Tenía los ojos cerrados y tarareaba para mis adentros.
De repente se detuvo y mis cejas se anudaron.
—¿Seguro que quieres seguir con esto? —preguntó y yo negué con la cabeza. Pensé que sólo estábamos teniendo un momento. Así que le dije.
—No esperaba sexo de esto. Sólo pensé que estábamos teniendo un momento —susurré y él suspiró, bajándose de mí y yo lo miré fijamente.
Se puso la camiseta y yo seguí mirándole fijamente.
—No me hagas empezar a menos que planees llegar hasta el final —murmuró y se marchó tras coger su chaqueta de traje.
Me eché la funda encima y lo miré con desprecio.
Imbécil. Un enorme imbécil. Un enorme imbécil...
—Hola Em Gem —dijo Peter sentándose en el sofá. Me tapé más fuerte y lo miré fijamente.
—¿Qué? —preguntó sonriendo.
—Lukyan te va a matar —susurré, mirando a la puerta y él se encogió de hombros.
Se acercó y cogió mi vestido. Me lo pasó antes de darse la vuelta.
Me levanté de la cama y me puse el vestido. Me puse delante de Peter y él me abrochó los botones.
—Muy bien, esto es lo que pasa. Lukyan tiene una época en la que se pone muy cachondo. Y se acerca, es mañana. Es como su maldita temporada de apareamiento. Creo que son las hormonas masculinas y otra cosa, pero eso no es importante. Lo único que te digo es que mañana será un puto perro —Peter advirtió y yo lo miré fijamente. ¿Hablaba en serio?
No podía hablar en serio. Puse los ojos en blanco y me fui a comer.
✽✽✽
 
Todos estaban en silencio mientras comían y me sentí incómoda.
—¿Por qué están todos tan callados? —murmuré y nadie respondió, ni me miraron.
Suspiré y me levanté y me fui al dormitorio. Cerré la puerta y me senté en la cama.
Me quedé mirando las manos hasta que la puerta se abrió. Miré a Lukyan y él suspiró, cerrando la puerta.
—Eres un imbécil, lo sabes —anuncié de repente y su ceja se alzó.
—Tu pequeño comentario de antes, es una puta grosería, Lukyan. No soy un robot sexual, listo para follar en cualquier momento —siseé y él permaneció en silencio.
—Pensé que podríamos tener un momento de acaloramiento. Entiendo que pensaste que eso llevaría al sexo, pero te dije que no quería sexo realmente cuando me lo pediste. Tu comentario fue jodidamente innecesario y grosero.
—Me hiciste sentir como si estuviera equivocada. Pero sabes qué, tal vez lo estaba. Pensando que podríamos tener un momento y no sexo —continué y él me miró fijamente.
—Eso es todo lo que quería decir —Terminé y comencé a alejarme. Me dirigí a la puerta y la abrí, pero él me agarró del brazo y la cerró.
—Siento lo que dije y cómo actué. No debería haber dicho eso, pero no quiero que me hagas empezar por si pierdo el control de mí mismo —me dijo y lo miré fijamente.
—Pero lo siento, fui un idiota, tienes razón. Y tú no estás equivocada, es mi culpa que estés molesta y tengo que asumir esa mierda —se disculpó y yo asentí.
—Gracias —murmuré y él asintió con la cabeza. Me rodeó con sus brazos y me incliné hacia él.
Me dio un beso en la frente y me quedé en silencio.




Capítulo 13
 
Me desperté y Lukyan ya se había ido. Me arrastré fuera de la cama y jadeé al ver el chupón en mi cuello.
Me tiré del pelo y cogí la bata para envolverme en ella. Sonreí al recordar la noche anterior.
Después de que se disculpara, habíamos pasado el resto del día juntos, sobre todo viendo la televisión y hablando.
Una vez que nos metimos en la cama para dormir, empezó a besarme de nuevo, y a recorrer todo el cuerpo. Se sentía bien y yo estaba feliz, él estaba feliz.
Me arreglé el sujetador y salí de la habitación. Peter corrió hacia mí y suspiró.
—¿Podrías ir a poner esto en el escritorio de Lukyan? Tengo que ir a buscarle algunas cosas —preguntó rápidamente y yo asentí.
Le quité el expediente de la mano y me fui al despacho de Lukyan. Asomé la cabeza, pero él no estaba allí.
Entré y me dirigí al escritorio y tiré el archivo sobre él, pero se cayó.
—Mierda —murmuré. Me acerqué para cogerlo porque aterrizó en su silla del otro lado. Afortunadamente.
De repente, dos enormes manos me agarraron por la cintura y se restregaron contra mi trasero. Me levanté rápidamente y me di la vuelta.
Maldito Lukyan.
—¿Qué demonios? —siseé empujándolo. Espera, lo que Peter dijo ayer.
Eso no podía ser real, no hablaba en serio. ¿Lo era?
Lukyan sonrió ante mi repentina pérdida de ideas y arrastró su mano sobre mi pecho. Le aparté la mano y fruncí el ceño.
—Mala —dijo y le rocé, y él me dio una palmada en el culo.
—¡Lukyan! —exclamé y él mantuvo esa sonrisa pegada a su cara.
Evacué la zona y me fui a nuestra habitación, que luego decidí que no era mucho más segura.
Salí hacia el comedor y me detuve. Todos los asientos estaban ocupados y el mío estaba lleno de papeles. Cómo se atreven.
Lukyan sonrió y movió su silla un poco hacia atrás y me hizo un gesto para que me acercara. Lo hice lentamente y él me tiró a su regazo.
Me aclaré la garganta y él empujó el asiento. Pude sentir su erección y me contoneé debido a que estaba incómoda haciéndola aún más dura.
Miré a mi alrededor y él movió sus piernas para que yo estuviera entre ellas. Intenté comer mi desayuno, pero él besó ligeramente la base de mi cuello y luego lo chupó. Dejé caer la cuchara y todo el mundo nos miró.
Escondí mi cara y él siguió subiendo por mi cuello. Aparté su cara y comí, pero me agarró la mano y la bajó.
Su mano se acercó y se apoyó en la parte interior de mi muslo y jadeé. Su mano se sentía tan fría en mi piel desnuda.
La acercó a mi entrepierna por debajo de la bata y negué con la cabeza.
—Para. Aquí no, por favor —susurré y él retiró la mano.
—Lo siento —me susurró al oído y comencé a comer rápidamente. Terminé mi comida y luego me levanté y me fui al dormitorio.
Me arrepentí de mi decisión inmediatamente, dándome cuenta de que todavía no estaba a salvo. Intenté salir, pero él bloqueó la entrada.
—¡Oh, vamos! —me quejé y él se quedó mirando con atención.
—Tengo que ir a hacer algo —dije tratando de distraerlo, pero fue en vano.
—¡Peter! —grité y luego me di cuenta de que se había ido.
—¡Iván! —grité y él se asomó por encima del hombro de Lukyan con una ceja arqueada.
—¡Ayúdame! —siseé y él negó con la cabeza.
—Me va a matar. Déjame ir a buscar a una de las atractivas doncellas y luego podrás escapar —dijo como si Lukyan no estuviera allí mismo y se fue.
Mi héroe. Me quedé en silencio mientras Lukyan me observaba con atención y suspiró.
—¿Por qué estás tan caliente? —pregunté y se encogió de hombros. Parecía que se estaba guardando algo, un toque de picardía en sus ojos, y fue entonces cuando lo entendí.
¿Cómo podía ser tan ingenua? Ningún tío tenía un día en el que no pudiera controlarse, como una temporada de apareamiento, esto era una puta broma gigante.
—¡Iván trae tu culo aquí! —grité y él asomó la cabeza de nuevo.
—¡Esto es una broma gigante para que tu jefe se acueste con vosotros, idiotas! —exclamé y él sonrió. Lukyan se echó a reír y yo me crucé de brazos.
—No es gracioso. No me estoy riendo —dije y me aparté de los dos. La puerta se cerró de golpe y él me rodeó con sus brazos, su cálido aliento en mi nuca.
—Lo siento —susurró y me di la vuelta, zafándome de su agarre. Me crucé de brazos y él suspiró.
—Sólo era una broma, Emily —respondió y lo miré fijamente.
—Entiendo que sólo te estabas divirtiendo, pero realmente no lo disfruté tanto como esperabas —le dije y me atrajo hacia él.
—De nuevo, lo siento. No me di cuenta de que te molestaría y no lo disfrutarías tanto —murmuró, apoyando su barbilla sobre mi cabeza y yo suspiré.
—¿Estoy perdonado? —preguntó y puse los ojos en blanco.
—Supongo que sí —murmuré y su agarre en mi cintura se hizo más fuerte.
Me inclinó la cabeza para que lo mirara y levanté una ceja. Apretó nuestros labios y mis ojos se cerraron.
Me abrazó con fuerza mientras profundizaba el beso y mis brazos se enredaron en su cuello.
De repente se separó y suspiré.
—¿Has tenido alguna vez sexo con ira? —me preguntó y mis ojos se abrieron de par en par.
—Um, no —murmuré y él sonrió.
—¿Quieres hacerlo? —preguntó y yo miré a mis pies.
—La verdad es que no lo sé. Y no estamos enfadados—respondí y su sonrisa creció.
—Todavía no. Puedes ir a hacer algo para que me 'enfade' si quieres —murmuró, alejándose de mí y yo levanté una ceja.
—Aunque sólo si quieres. Si no, nos vemos en un rato, tengo un poco de trabajo —añadió, en tono serio y una pequeña sonrisa se formó en mi rostro.
—Vale —murmuré y salió de la habitación.
Suspiré y tomé mi decisión. Me di una ducha rápida y me puse una bonita ropa interior y un sujetador a juego.
Me puse algo de ropa y salí rápidamente de la habitación. ¿Qué podría hacer que se enfadara?
Podría, coquetear con uno de sus hombres. Pero no quería que se enfadara tanto, así que hice un pequeño plan en mi cabeza.
—¡Adela! —le llamé entrando en la cocina y corrí hacia ella. Me abrazó y yo le devolví el abrazo.
—Tengo un pequeño trabajo para ti —le dije con una sonrisa y una sonrisa se formó en su cara. 
✽✽✽
 
—Hola —saludé seductoramente a uno de los hombres de Lukyan y él levantó las cejas.
—Señora Volkov —murmuró con una pequeña inclinación de cabeza y me acerqué a él.
—Por favor, llámame, Emily —susurré agarrando su corbata y acercándolo.
—Es sólo una broma para llegar a Lukyan —le susurré y él se rio ligeramente.
—¿Emily? —llamó Lukyan y yo sonreí. Adela hizo su trabajo. Acerqué al chico a mí y luego empujé su pelo hacia atrás y me mordí el labio inferior.
Mantuve mis ojos en él mientras Lukyan entraba en la habitación. Me apreté contra el chico y le sonreí, miré detrás de él y Lukyan estaba mirando ferozmente.
—¡Oh! —exclamé, fingiendo sorpresa.
—¡Lukyan! —añadí y el tipo salió rápidamente de la habitación. Una vez que lo hizo una enorme sonrisa se formó en mi cara y traté de ocultar mi risa.
—Lo... lo siento. No puedo mantenerme seria —Me aparté de Lukyan y él soltó una especie de risa, luego rodeó mi cintura con su brazo.
—Bueno, has conseguido lo que querías —me susurró al oído y me mordí el labio inferior. Me levantó y me colgó del hombro, haciéndome gritar ligeramente.
Me sacó de la habitación y me llevó a la nuestra. Cerró la puerta de golpe y luego la cerró con llave y me dejó en el suelo.
Apretó nuestros labios con brusquedad y mis manos se aferraron a sus hombros. Me acercó a él y me aparté para recuperar el aliento.
—Avísame si cambias de opinión o si se pone demasiado duro —me susurró y yo asentí. Agarró el vestido que llevaba de repente y me lo quitó de un tirón, haciéndome jadear.
—Ahora métete en la cama —contestó dándome una palmada en el culo y mis ojos se abrieron de par en par.
Me metí en la cama mientras él se arrancaba la chaqueta del traje y la camisa. Se acercó y se metió en la cama, poniéndose encima de mí.
Apretó nuestros labios y lo acerqué a mí.
—¿Estás lista? —preguntó separándose de mí y yo asentí, estaba lista.




Capítulo 14
 
Peter me miró fijamente mientras luchaba por bajar las escaleras, mis piernas se sentían como gelatina.
—Jesús, anoche os pusisteis duros. Os oí desde mi habitación —Se quejó mientras me ayudaba a bajar las escaleras. Me reí cuando de repente Peter fue empujado ligeramente fuera del camino y Lukyan tomó su lugar.
—Ella fue ruidosa, no yo —contestó y Peter puso los ojos en blanco, mientras yo jadeaba. Después de nuestro «sexo furioso» nos duchamos y cenamos.
Después nos tomamos otro par de rondas antes de que yo estuviera realmente agotada y me quedara dormida.
Lukyan me guio por las escaleras y luego por la puerta trasera.
—¿A dónde vamos? —le pregunté, echando un vistazo a la casa. El almuerzo era pronto.
—Al jardín—Me contestó y le miré fijamente, pero siguió caminando.
—¿Todavía te duele? —preguntó mientras caminábamos por el bosque.
—Sí. Y es tu culpa —Le contesté y puso los ojos en blanco. Llegamos a la puerta y contuve la respiración. Sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta.
Entré y él me siguió. Era precioso. Flores silvestres y coloridas por todas partes.
Un camino de piedra te guiaba por todas las parcelas. Había un arroyo que llegaba hasta donde alcanzaba la vista.
Incluso había un enorme columpio para los dos. Un seto lo rodeaba, como una puerta. Incluso había un cenador.
Me quedé boquiabierta ante la vista y él me rodeó con sus brazos.
—¿Te gusta?
—¡Es precioso! —exclamé. Caminé por el sendero y miré todas las flores.
Me acerqué al arroyo y él se unió a mí. Me quedé en silencio disfrutando de la vista mientras él rodeaba mi cintura con sus brazos.
—Quiero hablarte de Eva—Murmuró y yo asentí.
—Eva era mi hermana menor. Tenía más o menos la misma edad que tú. Habríais sido dos guisantes en una vaina. Pero hace un par de años, se la llevaron los suecos.
No pudimos encontrarla y un año después, el día de su cumpleaños, su cuerpo fue arrojado junto a la puerta principal y toda mi familia quedó destrozada.
Mis padres nunca dejaron que mi hermana conociera a tu familia porque querían mantenerla a salvo, por eso no sabes nada de ella.
Pero, todavía tengo pesadillas sobre ella, sobre lo que debe haber pasado. Supongo que una vez que terminaron con ella, te llevaron a ti, pero te encontraron —me dijo y me di la vuelta para mirarlo.
Le abracé con fuerza y respiró profundamente.
—Lo siento mucho —susurré y él permaneció en silencio.
—Yo también —respondió y nos quedamos en silencio durante un largo rato, hasta que Lukyan se calmó.
—Me alegro de que me lo hayas dicho —murmuré y él suspiró.
—Sólo pensé que era el momento de decírtelo —murmuró y yo asentí ligeramente. Le di un picotazo en los labios y lo rodeé con mis brazos fuertemente cuando Andrew entró corriendo.
—jefe, son los suecos, están al teléfono —dijo Andrew y Lukyan se dio la vuelta. Me llevó de vuelta a la finca con él y tragué saliva.


Lukyan


No podía pasar ni un minuto con Emily. Un minuto. Volví a entrar en la mansión y ella me siguió.
Se alejó mientras yo entraba en el despacho y Andrew cerraba la puerta tras nosotros.
Marché hasta mi despacho y le quité el teléfono de la mano a Peter.
—¿Qué? —exigí golpeando mi puño en la mesa.
—Por qué, Lukyan. Sólo quiero hablar. Verás, la princesita italiana ha desaparecido y tengo curiosidad por saber dónde está —La voz socarrona de Ian se hizo presente.
—No. No lo sé. ¿Por qué la quieres? —pregunté, manteniendo la cara seria.
—Porque es mía. Le puse mi marca, le dije que me pertenecía —contestó y yo apreté el puño.
—Igual que tu hermana antes de que fuera a matarse—contestó y golpeé el teléfono contra el escritorio hasta hacerlo añicos.
Todos me miraron fijamente y salí. Abrí de golpe la puerta de mi despacho y Emily dio un salto hacia atrás.
Dio un paso atrás, obviamente sintiendo mi furia y comenzó a alejarse.
—Emily —le grité. No pretendía ser tan fuerte ni asustar.
Se dio la vuelta y le hice un gesto para que se acercara. Se acercó lentamente a mí y le incliné la cabeza para que me mirara.
—Tienes que estar segura. Extremadamente segura. Tendrás un rastreador y nuestros guardaespaldas se duplicarán —anuncié y ella asintió agarrándome de la mano.
La llevé a la oficina y le dije a Peter que me consiguiera un rastreador.


Emily


El rastreador era un pequeño arete en ambas orejas. Lukyan se aseguraba de que fuera a una habitación diferente dondequiera que fuera y siempre se quedaba conmigo.
Éramos tan felices y luego el sueco tuvo que arruinarlo. El resto del día Lukyan estuvo demasiado ocupado doblando las defensas, así que me relajé en un baño de burbujas con mi libro.
La puerta se abrió y él entró.
—Hola preciosa —saludó mientras se arrodillaba junto a la bañera. Me sonrojé y me cubrí la cara con mi libro.
—¿Cómo te sientes? —preguntó haciendo círculos en el agua con su mano.
—Relajada —respondí y él asintió con la cabeza, con un brillo de picardía en sus ojos.
—Estupendo —dijo y se levantó. Se quitó el abrigo y lo colgó en el pomo de la puerta, lejos de la bañera. Luego se quitó la corbata y después la camisa.
En un minuto se quedó en ropa interior. Cogió mi libro y lo tiró sobre la encimera.
Miré su bulto y sonrió. Se quitó los calzoncillos y yo aparté la vista para sonrojarme.
Se metió en la bañera gigante y se cernió sobre mí. Me agarré a los lados mientras él me chupaba el cuello.
—¿Lista para otra ronda? —me preguntó y yo asentí, incapaz de hablar. Apretó sus labios contra los míos y cerré los ojos.
Podía sentir la punta en mi entrada y lo detuve rápidamente.
—¿Qué? —preguntó.
—No me gusta esperar —añadió y puse los ojos en blanco.
—Condón.
—No creo que puedas quedarte embarazada en el agua —me contestó y lo miré fijamente, con expresión de fastidio.
—Sólo te advierto que te voy a violar —dijo mientras salía para coger un condón y yo me sonrojé.
Volvió a meterse en la bañera con el condón puesto y empezó a besarme de nuevo.
Pensé que iba a burlarse de nuevo de mí, pero en lugar de eso me la metió de golpe. Jadeé y el agua salpicó.
Empujó mientras me besaba y yo le clavé las uñas en la espalda. Seguía siendo un poco doloroso.
✽✽✽
 
Jadeé en la cama, con las sábanas cubriéndome mientras él iniciaba un nuevo baño. Una hora. Una maldita hora.
Volvió a salir y se metió en la cama a mi lado.
—Tu baño está listo.
—Hm. —murmuré y me apoyé en su pecho.
Me apretó el culo y sonreí.
Me ayudó a levantarme y nos fuimos a dar un baño normal. Me relajé en él y él ordenó a las criadas que nos subieran la comida.
Adela se echó a reír de nosotros y yo intenté esconderme detrás de Lukyan. Qué vergüenza.
Después de comer me volví a poner la ropa y Lukyan me dio una palmada en el culo.
—Esos vaqueros son bonitos y ajustados —murmuró en mi oído y me sonrojé.
Luego se fue a su oficina y yo me fui a ver a Adela.




Capítulo 15
 
—Por favor, no sé nada —sollozaba y agarraba el barrote de metal de la llama ardiente.
—¿Ah sí? —preguntó con su voz socarrona y áspera. Asentí con la cabeza mientras las lágrimas corrían por mis mejillas y él hizo una bola con mi pelo en su puño.
—No te creo exactamente, querida. Y ahora serás castigada —exclamó y presionó el metal contra la piel detrás de mi oreja. Grité de dolor y me atrajo hacia él.
—Ahora sabrás para siempre que me perteneces.
—¡Emily! —gritó Lukyan mientras me sacudía los hombros. Parpadeé y le miré fijamente.
Sentía las mejillas húmedas y me escocían los ojos. Sabía que había estado llorando. Estaba acostumbrada a esta sensación.
Me atrajo hacia su pecho y me abrazó con fuerza.
—Estabas llorando y suplicando —susurró.
Me limpié las lágrimas y me acurruqué junto a él mientras me abrazaba con fuerza.
—Tuve una pesadilla. Eso es todo.
—Era sobre ellos, ¿no? —preguntó y yo asentí.
—Les haré pagar —juró y me acercó más.


Lukyan


Me acosté en la cama junto a Emily trabajando en mi laptop. Era muy tarde y estaba cansado. Bostecé y apagué el portátil.
Tenía que salir mañana, otra vez. Puse el portátil en el suelo cuando escuché un gemido.
Emily empezó a dar vueltas en la cama, sudorosa y con lágrimas cayendo por sus mejillas.
—No... por favor... —sollozó y comenzó a rascarse la marca detrás de la oreja.
—No, Emily, para —exigí y aparté su pequeña mano. Estaba congelada.
Empecé a sacudir sus hombros y a llamarla por su nombre.
—¡Emily! —grité. Sus ojos comenzaron a abrirse y luego me miró fijamente, con los ojos y las mejillas húmedas.
Parecía asustada y triste. La atraje hacia mi pecho, cerca de mí, y la abracé con fuerza.
—Estabas llorando y suplicando —susurré. Su mano se levantó y limpió sus lágrimas. Se acurrucó más cerca de mí y la abracé con más fuerza.
—Tuve una pesadilla. Eso es todo —contestó, con la voz ronca.
—Era sobre ellos, ¿no? —pregunté tratando de mantener la calma.
Pude sentir su asentimiento contra mi pecho y sentí la rabia hirviendo dentro de mí. Ellos le hicieron esto a ella.
—Les haré pagar —juré, en tono sombrío. Voy a hacerles pagar por todo. La acerqué a mí y lentamente se volvió a dormir.


Emily


Me desperté en sus brazos y me besó la frente.
—Tengo que irme pronto, Emily —susurró y yo fruncí el ceño.
—¿Por qué? —pregunté.
—Por negocios —respondió. Por supuesto. Maldita sea.
—De acuerdo —susurré y me abrazó con fuerza.
—Volveré antes de que te despiertes mañana —dijo y yo suspiré.
Me senté y lo besé suavemente en los labios.
—¿Qué tal un poco de azúcar antes de que me vaya? —preguntó sonriendo.
—No, ya has tomado suficiente azúcar. Te saldrá caries y se te caerán los dientes —le respondí y me devolvió el beso.
—Todavía no he usado mis dientes —susurró y me sonrojé.
—Me voy en treinta minutos, podemos tener un rapidito —murmuró y negué con la cabeza.
—Puedes tener un poco cuando llegues a casa —respondí.
Él frunció el ceño en falso y yo me encogí de hombros. Suspiré y él me miró.
—Quiero hablar de, algo —murmuré, trazando mi dedo sobre su pecho él asintió.
—Ok. Es que siento que ahora es el momento de decírtelo, ya que me hablaste de Eva —murmuré y él asintió, mirándome fijamente. Suspiré y me aclaré la garganta, tratando de pensar en cómo decírselo.
—Um. Cuando tenía quince años, y hacía mucho tiempo que no me visitabas, estaba en la ciudad con una criada y dos hombres de mi padre.
Los tres fueron asesinados delante de mí por la mafia sueca. Me secuestraron y me llevaban a un nuevo lugar cada semana.
Pero, fui constantemente torturada, azotada, quemada, golpeada. Muchas y terribles cosas que todavía puedo recordar hasta el día de hoy.
Cada olor, cada sensación, cada pequeño detalle, puedo recordarlo.
Afortunadamente, sólo estuve allí dos meses cuando mi padre me encontró, pero el líder de la mafia sueca escapó.
Sin embargo, antes de escapar, me dijo que me encontraría de nuevo y que yo le pertenecía.
Viví con miedo durante todo un año, y a los cinco meses de ese año volví a mis rutinas y hábitos normales.
Cuando cumplí diecisiete años, ya estaba bien. Volvía a ser la de siempre y no vivía con miedo ni nada —le dije, agarrando las manos de Lukyan con fuerza y mirando su pecho.
Me tomo de una mano y me atrajo hacia él, lo abracé con fuerza. Cerré los ojos y él suspiró.
—Siento mucho no haber podido estar ahí para ti—susurró y yo negué con la cabeza.
—No es tu culpa —respondí y él me dio un beso en la frente.
—Eso es todo lo que quería decirte —susurré y él suspiró.
—Gracias por decírmelo —murmuró y le regalé una pequeña sonrisa.
—Me voy a dar una ducha, ¿vale? —susurré después de un rato de silencio y él asintió. Me aparté de él y me fui a duchar.
Cuando salí estaba hablando por teléfono. Parecía enfadado.
—Cierra la boca. Hazlo o te arrepentirás, ¿me entiendes? —siseó y tiró el teléfono en la cama.
—¿Estás bien? —le pregunté. Negó con la cabeza y cerró la cremallera de su bolso. Pasó junto a mí y le agarré el hombro.
—¿Qué? —siseó y retiré mi mano de él.
Suspiró y negó con la cabeza.
—Lo siento, cariño. ¿Qué necesitas? Tengo que murmuró agarrando mi mano.
—¿No te despides? —pregunté. Su mandíbula se apretó mientras me miraba fijamente y soltó mi mano.
—Me tengo que ir —murmuró y comenzó a marcharse.
—Lukyan espera —le contesté siguiéndolo fuera de la habitación.
—¡Lukyan! ¿Qué te pasa? —le llamé mientras salía hacia un coche.
—¡Lukyan! ¡Lukyan! Háblame, ¿qué te pasa? —le grité mientras se metía en el coche. Me cerró la puerta y le miré fijamente a través del cristal tintado.
El coche se alejó a toda velocidad dejándome en el polvo y yo tosí y corrí de nuevo a la mansión. Encontré a Adela y le pregunté qué demonios le pasaba a Lukyan.
—¿No te lo ha dicho? —Sacudí la cabeza.
—Hoy era el cumpleaños de Eva. El día que se la llevaron. Él tenía que irse por negocios, y estaba cabreado, y las últimas palabras que ella le dijo fueron 'no hay adiós'...
— Y un año después, encontramos su cuerpo fuera de las puertas —murmuró y mis ojos se abrieron de par en par.
Me tapé la boca y la miré fijamente.
—Yo le dije eso—susurré. Sus ojos se ensancharon, pero suspiró y negó con la cabeza.
—Estará bien. Lo superará. No lo sabía —Intentó tranquilizarme, pero no me sentí mejor. Me fui al dormitorio para intentar dormir, pero no pude.
✽✽✽
 
Intenté localizarle de nuevo, pero no me contestó. Todo el día. Tiré el teléfono y me dejé caer de lado. Lloré lentamente hasta quedarme dormida.
—Te lo juro. Por favor. No sé nada —susurré mientras las lágrimas corrían libremente por mis mejillas. Ardía, me escocían las muñecas, lo mismo que los tobillos. Me echó el pelo hacia atrás para que le mirara fijamente.
—Estoy seguro de que sí. Cinco latigazos.
Supliqué y rogué mientras me encadenaban a la pared. Mientras me despojaban de mi ropa raída. Mientras me acuchillaban la espalda. Sollozaba hasta que la oscuridad me abrumaba.
—¡Emily! ¡Levántate! ¡Por favor! —Adela llamó sacudiéndome. Grité y agarró mi teléfono.
—Ok, ok ella está despierta. De acuerdo. Lo tengo —Me sentó y me dio el teléfono.
—¿Emily?
Lukyan. No contesté. Sólo sollozaba.
—Escucha, está bien. Estamos de camino a casa ahora. Estás bien. Estás a salvo.
Seguí llorando y Adela me dio un paño húmedo.
—Lo siento —susurré, tratando de detener el flujo de lágrimas.
Se quedó en silencio y me dijo que estaba bien. Que no lo sabía. Me sentí muy aliviada.
—Vuelve a dormir. Pronto estaré en casa —susurró y yo suspiré y le di el teléfono a Adela.
Se aseguró de que yo estuviera acogido antes de apagar las luces y marcharse.
✽✽✽
 
Sentí que la cama se movía bajo su peso y me atrajo hacia él y me abrazó con fuerza. Mantuve los ojos cerrados y me acerqué a él. Me dormí lentamente.




Capítulo 16
 
Me senté en la mesa a comer y todos estaban en silencio. Intenté entablar una pequeña charla, pero fue en vano.
Suspiré y me levanté para irme.
—Emily —Lukyan me llamó y me di la vuelta. Se levantó y me siguió fuera del comedor.
—¿Por qué estaban todos tan callados? —pregunté. Se encogió de hombros y puse los ojos en blanco.
—¿Qué tal tu viaje de negocios? —pregunté agarrando su mano.
Volvió a encogerse de hombros y suspiré.
—Aburrido y una pérdida de tiempo —contestó y yo me reí ligeramente. Subimos al dormitorio y suspiré.
Nos sentamos en la cama y hablamos de su aburrida reunión o lo que sea durante un rato hasta que ambos nos quedamos en silencio. 
Estuvimos sentados un rato, en silencio, hasta que él suspiró.
—Vamos a echarnos una siesta —murmuró y yo asentí. Nos metimos en la cama y se quitó la camiseta.
Yo hice lo mismo y él se rio ligeramente antes de atraerme hacia él.
✽✽✽
 
Nos quedamos allí enredados cuando alguien llamó a la puerta.
—Joder —Lukyan murmuró y se levantó. Abrió la puerta y Peter asomó la cabeza.
—Oh. Vosotros dos estabais, oh. Uh. De cualquier manera. Hay algunos papeles que tienes que atender también, Lukyan —dijo y yo puse los ojos en blanco.
—Sólo estábamos durmiendo, Peter —Lukyan respondió y puso los ojos en blanco y se fue.
Lukyan suspiró y se puso su camisa, tirando la mía sobre la cama.
—Volveré en un rato, ¿de acuerdo? —murmuró, caminando hacia mí.
—Sí —respondí y me dio un beso en la frente.
Salió del dormitorio y yo suspiré, poniéndome la camiseta.
✽✽✽
 
—¡¿Qué es esto?! —rugió Lukyan. Di un salto y comencé a caminar más rápido al pasar por la oficina.
La puerta se abrió y Peter salió a toda velocidad y una lámpara le siguió.
—¡Me acaban de decir que te las dé! —gritó y luego aceleró después de lanzar la lámpara de vuelta a la habitación.
Levanté una ceja y Peter suspiró.
—El sueco mandó unos papeles para un acuerdo de propiedad del burdel que robaron y luego se emborrachó. Luego siguió releyéndolos. Y ahora, en un estado muy ebrio, está furioso —dijo y yo asentí.
Lukyan salió y Peter me empujó detrás de él. ¿Qué carajo?
—¿Qué coño estás haciendo? —siseó Lukyan a Peter.
—Protegiéndola de tu rabieta —contestó Peter y yo me quedé en silencio.
—Es mi maldita esposa Peter, no la tuya. Así que apártate —escupió Lukyan.
Peter negó con la cabeza y se hizo a un lado dejándome al descubierto. Lukyan me agarró de la mano y me arrastró.
Volví a mirar a Peter, pero se alejó.
—Ese hijo de puta —Lukyan seguía murmurando para sí mismo. Me arrastró hasta el dormitorio y empezó a retirar la tapa, mientras se quitaba la camisa y la chaqueta del traje. Apestaba a alcohol.
—¿Qué estás haciendo? —le pregunté, mientras se pasaba las manos por el pelo.
—¿Qué demonios parece que estoy haciendo? —me contestó y le miré fijamente.
Vale, estaba jodidamente enfadado.
—Ven aquí —siseó con su mirada puesta en mí. Me quedé congelada en mi sitio mirándole y sus músculos se flexionaron.
—¡Ven aquí! —gritó y me estremecí. Me acerqué lentamente y él me atrajo hacia su pecho con brusquedad.
Luego me empujó a la cama y empezó a forcejear con su cinturón.
—Lukyan, no quiero esta noche —murmuré, tratando de levantarme.
Me empujó de nuevo contra la cama y lo miré con los ojos muy abiertos.
—Lukyan, suéltame —le ordené mientras me sujetaba por las muñecas.
—Todo está bien —murmuró.
Negué con la cabeza y él me miró fijamente. Estaba demasiado borracho. Intentó quitarme la camiseta, pero lo aparté de un empujón.
Intenté ponerme de pie, pero me empujó hacia abajo y se arrastró sobre mí. Me sujetó las manos por encima de la cabeza y me quejé de su agarre.
Me soltó las muñecas y empezó a tantear mi camisa de nuevo.
—Déjame —siseé, pero no lo hizo.
—¡Detente Lukyan! —grité. Empujó sus labios hacia los míos y me retorcí bajo su agarre, mientras él volvía a agarrar mis muñecas.
—Para —grité apartando la cabeza de él. Empezó a tirar de mis pantalones y yo intenté golpearle o patearle—. ¡Para! Por favor —le supliqué, pero no me escuchó. Mi ansiedad estaba por las nubes y tenía miedo.
Metió la mano por debajo de la camiseta y prácticamente me arrancó el sujetador. Me estremecí cuando los tirantes se rompieron en mis hombros.
Lo tiró al suelo y luego cerró la camisa en un puño, intentando quitármela de nuevo. Oí cómo se rasgaba la tela y traté de quitármelo de encima.
—Lukyan, para. Por favor —le supliqué. Alguien tenía que ayudarme, no iba a escucharme y apenas podía empujarlo.
—¡Peter! ¡Iván! ¡Que alguien me ayude! ¡Andrew! —grité con todas mis fuerzas. Lukyan me miró con su mirada de borracho y yo lo miré fijamente.
—¿Lo quieres, carajo? —siseó. Oh, Dios. Sacudí la cabeza con furia y su cara siguió igual.
—Yo soy tu marido. No a él —siseó y yo asentí.
—Lo sé Lukyan. Por favor, deja de hacerlo —respondí, pero me ignoró, una vez más.
Abrió mis piernas con su rodilla y me esforcé contra él.
—¡Peter! ¡Por favor, que alguien me ayude! ¡Andrew! ¡Iván! ¡Por favor! —grité.
Lukyan trató de quitarme los pantalones de nuevo, y rodeó mi garganta con una mano, para mantenerme contra la cama. 
—Por favor, Lukyan, no —susurré.
—¡Que alguien me ayude! —grité más fuerte.
Empujó sus labios contra los míos, obviamente tratando de silenciarme y comenzó a tirar de mis pantalones con más fuerza.
El pomo de la puerta empezó a temblar. Gracias a Dios. La puerta se abrió de golpe y Peter entró corriendo. Se quedó helado al verlo y yo lo miré con ojos suplicantes.


Peter


Lukyan estaba obviamente enfadado porque le estaba alejando de su mujer, pero necesitaba ver estos papeles. Me dijeron que eran urgentes.
Le di un poco de güisqui y lo tomó poco a poco.
Siguió releyendo los documentos, vaciando la botella y buscando una nueva.
—Lukyan, para. ¿Qué pasa? —le pregunté y me miró con desprecio. Genial, me iba a culpar a mí.
—Lee esto, maldito idiota —siseó lanzándome los archivos.
Era un acuerdo que decía que los suecos eran dueños del burdel que habían robado.
—Lukyan, te juro que no sabía que...
—¡Cállate!
Estaba borracho.
—¡¿Qué es esto?! —Él retumbó.
Decidí que sería mejor dejarlo. Abrí la puerta y Emily comenzó a caminar a toda velocidad.
Empecé a seguirla cuando me azotó con una maldita lámpara en la cabeza.
—¡Me acaban de decir que te las dé! —grité lanzando la lámpara hacia atrás.
Alcancé a Emily y ella levantó una ceja hacia mí y yo suspiré.
—El sueco mandó unos papeles para un acuerdo de que son dueños del burdel que robaron y luego se emborrachó. Luego siguió releyéndolos. Y ahora en un estado muy borracho está furioso —dije y ella asintió.
Lukyan se marchó y yo empujé a Emily detrás de mí.
—¿Qué coño estás haciendo? —siseó Lukyan.
—Protegiéndola de tu rabieta —respondí y se quedó en silencio.
—Es mi maldita esposa, Peter, no la tuya. Así que apártate —gruñó Lukyan.
Sacudí la cabeza y me moví a un lado exponiéndola. Lukyan la agarró del brazo y la arrastró.
Empecé a alejarme a zancadas preocupado por Emily cuando empezó a gritar. Apenas podía oír su suave voz. Entré en el despacho y empecé a recoger las cosas.
Encendí la aspiradora y empecé a limpiar los cristales de la lámpara.
Llevé los cristales fuera y luego volví a entrar. Volví a la oficina cuando oí a Emily gritar. Estaba llamando a alguien para que la ayudara. ¿Qué estaba haciendo?
Corrí hacia su habitación y empecé a tirar del picaporte. Luego abrí la puerta de una patada y entré. Me quedé congelado en mi sitio y los miré fijamente.
Él le sujetaba el cuello con una mano mientras con la otra le tiraba de los pantalones. Estaba medio desnudo, sólo le quedaban los calzoncillos. 
Me encontré con sus ojos, eran suplicantes y asustados. Lukyan me miró fijamente.
—¿Qué quieres? —escupió. Corrí hacia él y lo aparté de ella.
—¡IVAN! —grité. Le di un puñetazo a Lukyan en la mandíbula mientras Iván corría y me retiraba.
Me volví hacia Emily, que estaba sollozando en la cama. La levanté de la cama y la saqué de la habitación.
Lukyan gritaba borracho detrás de mí mientras Iván lo retenía. Ajeno a la situación.
Se agarró a mi cuello y la llevé a la habitación de Adela. Abrí la puerta y Adela jadeó. Apoyé a Emily en la cama y Adela corrió hacia ella.
—¿Qué ha pasado? —preguntó mientras Emily sollozaba en su hombro.
—Se emborrachó demasiado y.… e intentó …. Ese bastardo enfermo —siseé. ¿Cómo pudo hacerle esto?
Adela sostuvo a Emily más cerca mientras ella sollozaba.
—Yo cuidaré de ella. —Adela dijo suavemente, acariciando el pelo de Emily y yo asentí. Salí de la habitación para ir a ayudar a Iván a lidiar con Lukyan.
Nunca lo había visto ponerse tan loco mientras estaba borracho.




Capítulo 17
 


Lukyan


—No era mi intención —siseé y Peter volvió a apretar la mandíbula.
—¡Sí, lo hiciste! —gritó.
—No, joder, no lo hice. ¿Por qué iba a querer cagarla tanto? —grité de vuelta, poniéndome de pie y golpeando mi puño contra la mesa.
—¡¿Entonces por qué no te has disculpado?! ¿Por qué no le has dicho que no era tu intención?
Peter contestó, mirándome fijamente.
—¡Y ahora desde hace un puto mes no ha venido a cenar, apenas ha salido de la habitación de Adela! Y, sin embargo, no haces nada —añadió, respirando con dificultad.
Suspiré y apoyé la cabeza en mis manos. Estaba hecho un lío. Sabía lo que había hecho y me odiaba por ello, pero no me dejaba decírselo. Así que lo único que hice fue negar.
—¡Sólo discúlpate con ella, por favor! —Peter prácticamente suplicó.
—¡Ella no me deja! —grité y se quedó callado.
—No me mientas, Lukyan. Ella sólo está asustada y tú también —Peter escupió y luego salió furioso del comedor.
—¡Peter! —grité siguiéndolo. En cuanto salí del comedor me estampó contra la pared y me miró fijamente, inmovilizándome contra ella.
—Haz las putas cosas bien con ella, Lukyan. Has esperado demasiado tiempo y ahora las cosas van a peor—
Peter siseó, luego me soltó y se fue furioso.
Me quedé de pie, mirando la puerta donde Emily probablemente estaba sentada en la habitación.
Debería entrar y hablar con ella. La puerta se abrió de repente y mis ojos se abrieron de par en par.
Adela salió corriendo y se acercó a mí.
—Es Emily. Ha desaparecido. Su ropa ha desaparecido y mi maleta también —exclamó y me quedé helado.
✽✽✽
 
—Revisen todos los hoteles, moteles, mansiones, llamen a todas las mafias y estén atentos. Comprueba los comedores y restaurantes, ¡busca en todas partes! Estaciones de autobuses locales —grité y todos mis hombres salieron en busca de Emily.
Peter estaba sentado en una esquina de la habitación, mirando al suelo. Levantó la vista hacia mí y me dirigió la misma mirada gélida antes de irse a ayudar a buscar.
Cogí mi teléfono y me fui a hacer lo mismo.


Emily


Había pasado un mes desde el incidente. Todavía lo detestaba por ello, pero una parte de mí quería que me dijera que estaría bien y me abrazara y eso era lo que me asustaba.
Quería gritarle y preguntarle por qué no se disculpaba, por qué lo hacía en primer lugar, pero entonces veía las botellas vacías y me asustaba.
Había comprado un billete de autobús hoy mismo y había hecho la maleta mientras Adela se iba a su turno.
Empecé a correr por el pasillo cuando oí gritos en el comedor. Eran Lukyan y Peter. Adela dijo que llevaban semanas haciéndolo.
Salí corriendo y me subí al coche negro.
—Conduce —murmuré al conductor de mayor confianza de Lukyan.
Arrancó y le dije dónde tenía que llevarme. Me iba a ir de aquí. Necesitaba irme.
✽✽✽
 
El autobús se detuvo y miré a toda la gente cansada. Todos salimos del autobús y me fui en busca de mi hotel.
Me había fijado en un hotel de cuatro estrellas que era bastante barato. Sólo tenía que averiguar dónde estaba.
Por fin lo encontré después de mucho tiempo y me registré. Mi habitación estaba en el tercer piso, cerca de la salida de incendios.
Una vez dentro, cerré la puerta con llave y dejé mi maleta en el suelo. Me quité el abrigo y los zapatos y suspiré.
Entré en el cuarto de baño y me duché. Me lavé rápidamente, me sequé y me puse un pijama.
Me recosté en la cama y encendí la televisión, tratando de planear mi cena.
✽✽✽
 
—¡Cuidado de la casa! —una voz profunda llamó a través del otro lado de la puerta. ¿Un hombre del servicio doméstico? O tal vez una señora muy fea.
Pensé que era extraño y luego me encogí de hombros, no importaba realmente de todos modos. Abrí la puerta bostezando.
—No voy a salir por un tiempo. Gracias —murmuré y abrí los ojos ante la forma alta.
Oh no. Estúpida e ingenua Emily.
—En realidad, te vas a ir —Lukyan dijo y yo traté de cerrar la puerta, pero él la bloqueó con su pie.
Estaba a punto de gritar, pero me tapó la boca con la mano. Me empujó suavemente a la habitación y cerró la puerta tras él.
—¿Sabes lo estúpido que fue eso? ¡¿Huir así?! Los suecos podrían haberte atrapado, Emily. Añadiendo el hecho de que usaste mi tarjeta de crédito para que fuera fácil rastrearte —me gritó y yo lo fulminé con la mirada.
—¡Cállate! Estamos en un hotel —siseé y me fulminó con la mirada. Ahora odiaba esa mirada. Siempre la había odiado, pero ahora la detestaba.
Me acobardé y su rostro se suavizó.
—Ven a casa, Emily. Por favor —susurró y yo negué con la cabeza.
—Ese no es mi hogar. Creo que nunca lo fue —respondí, mirando sus brillantes zapatos.
—Emily, la he cagado, ¿de acuerdo? La he cagado mucho. Casi... lo arruino todo. Me odio por ello, prácticamente nos estamos perdiendo, pero lo siento. Lo siento de verdad. No tienes que dormir en nuestra habitación, no tienes que hablar conmigo, pero por favor, ven a casa para que sepa que estás a salvo —dijo y yo me quedé en silencio.
Lo miré fijamente. Oh, Dios, las emociones. Quería que me abrazara, pero no lo hacía. Me di cuenta de que se estaba conteniendo y me acerqué vacilante.
Me miró fijamente y me derrumbé.
—¡Me has hecho daño! —me ahogué entre sollozos.
—Lo sé y lo siento, joder. Nunca podré perdonarme —contestó, mirándome fijamente.
—Lo siento mucho, Emily. No puedo expresar el odio que siento por mí mismo y no puedo expresar cuánto lo siento —Se disculpó, manteniendo el contacto visual conmigo.
—Lo siento —susurró, a punto de derrumbarse y me dejé caer en él, sollozando. Me abrazó con fuerza mientras yo me aferraba a su traje y respiraba profundamente, acariciando mi pelo.
—Vamos a casa —susurró.
✽✽✽
 
Me metí lentamente en la cama y él me arropó.
—Buenas noches, Emily —susurró y le di una pequeña sonrisa.
—Buenas noches —respondí y él salió de la habitación, apagando la luz y cerrando la puerta.
✽✽✽
 


Una semana después


Me pasó por la cabeza. El sueco, aquella fría celda. Luego Lukyan, al principio me tranquilizó hasta que olí el alcohol y me empujaron a una cama. No podía moverme, no podía luchar.
Entonces estaba con el sueco de nuevo, excepto que el jefe de la mafia era, Lukyan. Me estaba torturando.
Me senté rápidamente y me abracé a mí misma. Miré el lugar vacío a mi lado y lloré.
Corrí hacia la puerta y empecé a intentar abrirla, ¿por qué no podía abrirla? Empecé a arañar cuando pude escuchar a alguien llorando.
¿Dónde? ¿Dónde podría esconderme? Intenté arañar la puerta de nuevo, suplicando y sollozando.
—¡Emily! —gritó Lukyan, abriendo la puerta y yo caí de espaldas.
—Oh Dios, Emily lo siento. No sabía que estabas en la puerta, ¿estás bien? ¿Qué pasa? —preguntó, asustado.
Se agachó frente a mí después de encender la luz y me agarró suavemente las manos.
Volví a la realidad y lo miré fijamente.
Él no me hizo eso. Era sólo un sueño. Sólo era un sueño. He estado teniendo estos sueños durante la última semana desde que estoy en casa.
He comido con todos los demás, pero casi siempre me he quedado en la habitación de invitados. Fue sólo hasta que estuve lista.
Me apoyé en Lukyan y empecé a llorar. Él me acercó y me acarició el pelo. Tenía que contarle el sueño. Tenía que hacerlo.
Le conté mi pesadilla y dejó de acariciarme el pelo. Se aclaró la garganta y se levantó.
—Lukyan...
—Quizá necesites un descanso. Deberías ir a quedarte con Adela, en su casa de verano —murmuró. Sonaba asustado y parecía asustado.
—No.
—¿No?
—No es seguro, y, y sé que no me harías eso.
—¡Pero lo hice Emily! ¡Te agredí! —gritó y me estremecí.
Se pasó las manos por el pelo, alejándose un paso de mí.
—¡Te perdono, maldita sea! ¡Te quiero, te echo de menos! ¡Te odio por hacerme sentir tan confundida! ¡Te quiero, pero siento que no debo! —grité.
—¡Porque no deberías! —me gritó de vuelta y caí de espaldas contra la puerta.
—¡No me abandones por un error! Por favor, Lukyan. Te necesito. Te perdono —le contesté y se quedó callado.
—Te quiero —susurré.
Me envolvió en sus brazos y me abrazó. Lo abracé con fuerza cuando se abrió la puerta.
Era Peter.
—Por fin. Ahora cállate, necesitamos dormir —dijo y cerró la puerta. Me reí ligeramente y Lukyan sonrió.
—Te quiero y lo siento —murmuró y yo sonreí, apretando más mi agarre sobre él.




Capítulo 18
 
Vomité mientras Lukyan me sujetaba el pelo. Me dio unas palmaditas en la espalda y por el ritmo me di cuenta de que estaba nervioso.
Desde hacía dos semanas tenía náuseas matutinas. No le había hablado de ello, de ese mes que estuve aislada de él.
Adela irrumpió en la habitación y me limpié la boca. Me entregó una caja y empujó a Lukyan fuera del baño. Tiré de la cadena y estudié la caja.
¿Pruebas de embarazo? La miré alarmada y asintió con la cabeza. Tragué saliva y se dio la vuelta.
—¿Cómo se usa esto? —pregunté.
—Lee la caja. Ah y usa tres de ellos, no recuerdo si cada uno está en su propia caja así que tengo otros dos aquí para ti. Aquí tienes —ella dijo y yo leí las instrucciones antes de seguirlas, para los tres palitos de embarazo.
Los coloqué en el mostrador y no los miré hasta que terminé. Me lavé las manos y luego los miré y mis ojos se abrieron de par en par.
—¡ADELA! —grité y ella leyó la varilla y jadeó. Era positivo. Oh, Dios.
Empecé a entrar en pánico y la puerta se abrió de golpe.
—¡¿Qué?! —preguntó Lukyan, escuchando claramente mi grito.
—¡Está embarazada! —exclamó Adela, arrebatando el bastón de embarazo de mi mano y mostrándoselo a Lukyan, y yo me desmayé.
✽✽✽
 
Me desperté en la cama y Lukyan estaba sentado en una silla a mi lado, con la cabeza entre las manos.
Miré a mi alrededor cuando mis ojos se posaron en Adela.
—¿Qué ha pasado? —pregunté y sonrió.
—¡Estás embarazada! —exclamó.
Respiré con fuerza. Estaba embarazada. Había un humano creciendo dentro de mí.
Miré a Lukyan y nos cruzamos los ojos.
—Lo siento. La protección...
—Está bien. La quiero. Nos la quedaremos —dije y Adela me dedicó una enorme sonrisa. Lukyan me abrazó y yo le devolví el abrazo.
Había vuelto a la habitación y dormíamos juntos, todo había vuelto a la normalidad, excepto esto.
—¡Pero nada de contar a las familias, entendido! —añadí y Lukyan asintió y yo suspiré.
—De acuerdo. De acuerdo. Estoy embarazada. Tengo una personita de unas cuatro semanas dentro de mí —dije tratando de calmarme.
—Ok. —Entonces me desmayé de nuevo.


Lukyan


Se desmayó, otra vez. Miré a Adela y se acercó.
—Es sólo un montón de estrés en ella Lukyan. Sólo tiene dieciocho años y está embarazada. A veces da miedo —me dijo Adela, arropando a Emily.
Yo suspiré.
—¿Puede matarla? —pregunté.
—No pienses en lo negativo, bebé grande. Podría, pero esas posibilidades son bajas —contestó y yo asentí levemente, mirando a Emily.
Adela salió de la habitación y yo tomé la mano de Emily que descansaba protectoramente sobre su estómago.
Ella comenzó a mover sus manos por mi brazo, tirando de mí hacia abajo. Sonreí y me metí en la cama junto a ella. La rodeé con mi brazo y ella lo agarró.
Acarició su cabeza contra mi pecho y yo suspiré.
✽✽✽
 
—¡jefe! —gritó Andrew. Lo fulminé con la mirada y él miró a Emily.
—Oh, lo siento. Pero... Los suecos saben que está aquí—murmuró y me quedé petrificado.
—¿Cómo? —siseé.
—La vieron con Peter aquel día —contestó y me levanté de la cama rápidamente.
Estaba a punto de seguirlo a mi oficina cuando escuché la voz de Emily.
—¿Lukyan? —Volví a asomar la cabeza en la habitación y ella se levantó de la cama.
—¿Qué pasa? —preguntó acercándose y agarrando mi brazo.
—Probablemente deberías venir conmigo —respondí y la llevé a la oficina, detrás de Peter.
✽✽✽
 
—Sabemos que es tu mujer. Sabemos que la tienes. Y vamos a por ella —Leí el mensaje en voz alta. Emily comenzó a temblar y rápidamente la envolví en mis brazos. El estrés no es bueno.
—Está bien —murmuré.
—¡Joder! —gritó Peter pateando la silla. Emily se estremeció y la abracé más fuerte.
—¡Peter, para! Cálmate —Ordené. Miré a todos mis hombres y todos me devolvieron la mirada.
—Todos, mantened la calma —añadí y todos comenzaron a respirar profundamente.
Suspiré y saqué a Emily del despacho. La llevé a nuestra habitación y la acosté en la cama.
La arropé y traté de alejarme, pero ella me agarró de la mano.
—Lukyan, tengo miedo —susurró.
—Todos te protegerán —respondí y me fui de vuelta a la oficina.
✽✽✽
 
—¡No te vayas! No será seguro —Emily gritó tirando de mi manga.
—Será mejor si los atacamos de frente, primero. Además, Andrew y Peter os vigilarán a ti y a Adela —respondí, continuando con la caminata hacia afuera.
Teníamos un plan establecido. No iban a hacer daño a Emily. No si este plan de atacarlos de frente funcionaba.
—¡No! ¡No me dejen! —Ella gritó. Seguí caminando y pude oírla detenerse con sus pies descalzos.
—¡Escúchame! —gritó y la miré. Peter la rodeó con sus brazos, en un intento de llevarla de vuelta al interior, pero ella gritó.
Asentí con la cabeza y Peter la soltó, entonces ella corrió hacia mí.
—Por favor, no te vayas. Van a atacar mientras no estás —exclamó haciendo una bola con mi traje en sus puños.
—No, no lo harán Emily, sólo estás paranoica —le contesté y le cogí la cara. Me incliné para besar su frente, pero ella se apartó.
—Te equivocas. Y cuando me vaya, vas a saber que deberías haberme escuchado —Escupió y me quedé helado. Luego la sustituí por mi cara de piedra.
—¡No te atrevas a hablar así! —grité y luego señalé con la cabeza a Peter y Adela. Se apresuraron y comenzaron a arrastrarla de vuelta a la mansión.
—¡Vinieron cuando te fuiste! —gritó.
—¡Tuvieron a Eva cuando te fuiste! —gritó y todos se congelaron.
—¡Ni siquiera estás pensando bien! ¡Estás pensando en la venganza! ¡No estás pensando en mí! —Ella gritó. Subí a mi coche y se marcharon a toda velocidad. La miré por el espejo retrovisor.
Los empujó a ambos y desapareció en la mansión.
¿Cómo se atreve? ¡¿Por qué estaba actuando así de repente?! ¿Hormonas?
Iván me miró de nuevo, cuando tres Cadillacs negros pasaron por delante de nosotros, pero los ignoré.
Sólo podía pensar en Emily. Y en Eva. Saqué mi teléfono y llamé a Emily.
—¿Lukyan? —ella susurró.
—Emily. Estoy llegando a casa. Da la vuelta —Ordené e Iván hizo girar el coche gradualmente.
—Hay alguien aquí —susurró. Y me quedé helado. Entonces oí unos disparos amortiguados.
—Tres coches aparecieron justo después de que te fueras. Lukyan, tengo miedo —ella susurró.
—Estamos llegando Emily. Necesito que te escondas en el jardín si puedes hacerlo.
Silencio. Silencio absoluto.
—¡¿Emily?! —grité.
—¡Peter! —la voz de Emily llamó.
—¡Corre! —gritó débilmente. Pude escuchar su respiración agitada cuando se detuvo, un jadeo escapando de sus labios.
—Hola, Emily
Ian. ¡No! La llamada terminó y la tiré.
—¡MIERDA! —grité.
—¡LUKYAN! —gritó una voz estremeciéndome. Miré al altavoz y la inmovilicé contra el colchón.
Le sujeté las manos alineadas con la cabeza. La fulminé con la mirada cuando me di cuenta de que era ella, mi Emily.
—El bebé —susurró. Me di cuenta de que mi codo empujaba su estómago y la solté rápidamente.
—¿Estás bien? —preguntó y la abracé.
—Ya lo estoy.
Lo único que recordaba era el sueño. Apenas recuerdo haberles dicho a mis hombres que triplicaran las guardias y luego haberme metido en la cama con Emily para dormir una siesta.
Ella me rodeó el cuello con sus brazos y yo la envolví más fuerte.
—Te quiero —murmuré y ella se rió ligeramente.
—Yo también te quiero —susurró y yo sonreí.
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Dos semanas después


Emily


Habían pasado 2 semanas desde la amenaza del sueco. Ni siquiera sabía realmente de cuánto estaba el embarazo.
Suponía que de cinco a seis semanas tal vez. Iba a ir a ver al médico más tarde para obtener esa información.
Miré por la ventana cuando Lukyan me rodeó con sus brazos por detrás.
Apoyó sus manos suavemente en mi vientre y acurrucó su cara en el pliegue de mi cuello.
Sonreí y pude sentir su sonrisa en mi cuello. A continuación, él se tensó y yo también cuando un coche negro entró en nuestra entrada.
Entonces suspiramos aliviados cuando Fabrizio y mis padres salieron de él. Lukyan se apartó de mí y me cogió de la mano.
Bajamos las escaleras justo cuando mi familia entraba por la puerta. Les sonreí mientras nos acercábamos a ellos.
Mi madre me miró de arriba abajo y luego se quedó sin aliento. Me atrajo para abrazarla y Fabrizio y mi padre se acercaron a Lukyan.
Él extendió la mano, pero recibió un puñetazo en la mandíbula.
—¡No! —grité y empujé a mi madre.
—¡Parad! —grité a Fabrizio y a mi padre. Lukyan no hacía nada, sólo recibía la paliza.
—¡Cómo te atreves a hacerle eso! —gritó Fabrizio.
—¡Fabrizio para! —Exigí, pero él no se detuvo.
—¡Peter! ¡Iván! ¡Ayuda! —grité. Andrew e Iván vinieron corriendo por el pasillo mientras Peter venía de arriba.
—¡Papá! ¡Fabrizio! ¡Dejadle en paz! —grité, tratando de apartarlos de Lukyan.
Me lancé a proteger a Lukyan mientras los chicos apartaban a mi padre y a Fabrizio, conteniéndolos.
—¡No os corresponde abusar de él por un error por el que se odia a sí mismo! —les grité, y ellos nos miraron fijamente.
—Yo lo perdoné, lo que pasó fue sólo entre nosotros. Ya somos adultos, ¡tenemos que lidiar con nuestros propios problemas! —grité, poniéndome de pie.
—Sólo tienes dieciocho años—Argumentó mi padre y lo fulminé con la mirada.
—Tú decidiste que era un adulto cuando me obligaste a casarme, padre. No tienes derecho a pegarle porque crees que es tu deber para conmigo. No lo toleraré. Ya no soy tu niña pequeña. Puedo defenderme—Le dije y él bajó la mirada.
Fabrizio también bajó la mirada y yo asentí con la cabeza hacia Peter, Iván y Andrew.
Soltaron a mi padre y a mi hermano y luego ayudaron a Lukyan a levantarse.
—Vamos a limpiarte, grandulón —murmuró Peter llevándolo por el pasillo.
Llevé a mi familia al salón y nos sentamos todos. No los miré y esperé en silencio a Lukyan.
Después de un rato entró en el salón y se sentó. Peter se apoyó en la puerta y lo observó.
Lukyan me miró y luego a mi estómago y yo negué con la cabeza. Asintió con la cabeza y suspiró.
—Los suecos saben que Emily está aquí.
—¿Vas a entregarla y llamar a eso un error? —Fabrizio gruñó.
—¡Fabrizio! —Siseé.
—Esto es serio, Fabrizio —le dijo mi padre a mi hermano.
—Hemos triplicado nuestras defensas y no saldré de casa hasta que tengamos al sueco vencido o sea absolutamente necesario —añadió Lukyan y mis padres asintieron.
Lukyan y yo nos tomamos de las manos y las acerqué a mi estómago.
—¿Estás embarazada? —preguntó mi madre de repente, mirando mi pequeñísimo estómago y yo negué con la cabeza.
—¡No! —exclamé y mi madre se encogió de hombros.
✽✽✽
 
Después de un rato mis padres se fueron. Lukyan se arrodilló y me besó la barriga. Solté una risita y él me sonrió.
—Te quiero —susurró y le agarré las manos. Lo levanté y le rodeé el cuello con mis brazos.
—Yo también te quiero —respondí y él apretó nuestros labios.
—¡jefe! —Ivan gritó.
—¿Qué?
—Hemos visto cinco coches suecos dirigiéndose hacia aquí —dijo y Lukyan llamó a Peter al salón.
Peter corrió a la sala con Adela a su lado.
—Lleva a Emily y a Adela a la sala y protégelos —ordenó Lukyan y Peter asintió.
Nos llevó a Adela y a mí arriba y nos hizo escondernos. Sacó su pistola y cerró la puerta de la habitación.
Todos nos quedamos en silencio y esperamos. Podíamos oír el crujido de la grava bajo los coches y respiré con dificultad.
Empezamos a oír gritos de un lado a otro después de que los coches hubieran aparcado y las puertas se hubieran abierto y cerrado.
Luego, disparos, disparos que no cesaban. Podíamos oír cómo entraban corriendo en la mansión.
Miré por la ventana del baño, donde Adela y yo nos escondíamos.
Lukyan estaba de pie en la puerta disparando al sueco. De repente le dispararon a la muñeca y luego a la pierna y se derrumbó.
Estaba a punto de gritar, pero Peter nos apartó de la ventana. Oímos pasos y agarré la mano de Adela.
Oímos gritos y disparos. De repente, todo estaba en silencio. Oímos pasos que se acercaban a la puerta de la habitación y Peter nos empujó más atrás.
El monstruo entró entonces en la habitación.
—Emily, querida, por fin te he encontrado —dijo astutamente. Peter disparó al suelo a sus pies.
—Atrás. Atrás —siseó. Ian sólo se rio y luego disparó rápidamente el brazo de Peter. Dejó caer su arma y luego fue abordado por un tipo grande detrás de Ian.
Gritaba mientras intentaba defenderse.
—Es tan agradable verte de nuevo —dijo entonces mirando a Adela.
—Supongo que puede venir —añadió suspirando y asintió al grandullón que lanzó Peter.
Agarró a Adela y la balanceó sobre su hombro mientras otro hombre le ataba las muñecas.
Ataron las mías y luego Ian me agarró del brazo y empezó a arrastrarme fuera de la casa.
—¡Peter! —grité y salió dando tumbos. El tipo grande dejó caer a Adela y se dio la vuelta.
Le dio un puñetazo en la cabeza a Peter y éste cayó al suelo, inconsciente.
Adela gritó cuando me dirigí a la entrada principal. Lukyan estaba en la puerta apuntando a Ian con su arma.
La sangre salía de su muñeca y de su pierna.
—Déjala ir —ordenó.
—No —Ian respondió y me apuntó con su arma a la cabeza. Gimoteé y Lukyan lo miró con odio.
—Apártate y la dejaré vivir —Ian respondió, pero Lukyan negó con la cabeza haciendo que Ian empujara más el frío cañón contra mi cabeza.
Lukyan levantó las manos lentamente y se apartó. Lukyan hizo un gesto de dolor cuando me arrastraron junto a él y lo empujaron fuera de la escalera.
Ian nos metió a Adela y a mí en el coche y yo grité por Lukyan, golpeando mi mano contra el cristal mientras él luchaba por ponerse en pie.
¿Por qué nos dejaba ir tan fácilmente? Me apoyé en Adela para reconfortarme mientras el coche empezaba a circular y se acercó a mi oído.
—Los tacos —susurró y mis ojos se abrieron de par en par. Todavía estaban en mis orejas, ¡iba a rastrearnos!
Alabé por un segundo hasta que me di cuenta de que seguíamos en un coche lleno de monstruos suecos.
✽✽✽
 
Nos tenía encadenados a la pared y vigilados. Miré fijamente a sus hombres mientras Adela temblaba. Lukyan vendría pronto por nosotras. Lo sabía.


Lukyan


Que me jodan la pierna. Mi maldita muñeca. Peter tecleaba en su ordenador mientras el médico atendía nuestras heridas.
—¡LA HE ENCONTRADO! —
Gritó y todo el mundo se incorporó, mirando hacia él.
—¡No está en la mansión, sino en su mansión más pequeña a unos cuarenta kilómetros de aquí! —exclamó y yo suspiré. Estábamos recuperando a mi Emily.
—Idiota —murmuró y yo suspiré. ¡Oh dios sus padres! Entonces cogí rápidamente mi teléfono.
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Una semana después


Emily


Una semana, una semana de palizas y torturas. ¿Dónde estaban? ¿Por qué estaba tardando tanto? No debería tardar tanto, así que sabía que algo iba mal.
Me estremecí en la celda, manteniendo mis manos protectoras sobre mi estómago. Lo había mantenido a salvo, por ahora.
Pero me preocupaba constantemente que Ian lo descubriera, así que fui sigilosa, me comporté y escondí mi estómago.
Adela tembló cuando la puerta de la celda se abrió e Ian entró. Agarré la mano de Adela, mirándolo fijamente mientras se acercaba a nosotros.
—Me he enterado de algunas interesantes noticias hoy —anunció Ian mientras entraban dos de sus hombres.
Me desencadenaron de la pared y me colgaron del techo en el centro de la habitación, con las muñecas por encima de la cabeza y los pies tocando el suelo.
—Me han dicho que tú, querida, estás embarazada. Ahora, todavía eres joven, apenas una adulta. No deberías tener esta carga que te agobia. Además, ¿quién quiere que la línea de sangre rusa continúe? Yo no. Así que, en cierto modo, son dos pájaros de un tiro —dijo y mis ojos se abrieron de par en par.
Intenté apartarlo de una patada, pero me golpeó en el estómago. Grité de dolor y agonía mientras él seguía golpeando mi estómago como si fuera un saco de boxeo.
Sollozaba mientras la sangre se deslizaba por mis piernas, goteando en el suelo, mientras les rogaba que se detuvieran.
Adela les gritaba de fondo, tratando de alcanzarme. Podía oír la ira, el miedo y la agonía en su voz mientras le gritaba.
—¡Espero que te pudras en el infierno hijo de puta! —gritó e Ian dejó de golpearme. Le devolvió la mirada y ella le miró fijamente, respirando con dificultad.
—Cierra la boca antes de que uno de mis hombres te meta algo en ella —le espetó y ella permaneció en silencio, mirándole con odio, con lágrimas amenazando con escapar de sus ojos mientras yo sollozaba.
—Llevadla al lavabo, con la criada —Ian ordenó a sus hombres y me soltaron de las cadenas.
Me dejé caer de rodillas y me sujeté. Me agarré el estómago magullado y sollocé, temblando.
—Dios, por favor, no. ¡No! ¡No! Por favor, no —grité en agonía mientras Ian salía de la celda. Grité mientras sollozaba, la sangre resbalaba y cubría el suelo.
Adela me levantó suavemente del suelo y me rodeó con sus brazos mientras yo lloraba.
Adela y yo fuimos guiados a un lavabo. Cerró la puerta y luego echó el cerrojo.
Me ayudó a sentarme en el retrete y me sujetó las manos, llorando en silencio mientras yo sollozaba.
—Déjalo salir. Si tienes que empujar, empuja —susurró entre lágrimas y yo seguí llorando, agarrando sus manos y siguiendo sus instrucciones.
Me ayudó a entrar en la pequeña y sucia ducha y me lavé mientras ella tiraba de la cadena.
Me quedé mirando la pared y ella me lavó rápidamente y luego a ella misma y volvimos a ponernos la ropa, la mía manchada de sangre.
Nos volvieron a encadenar y dejé de llorar, apoyándome en Adela y en la fría pared. Me dolía mucho.
✽✽✽
 


Lukyan
Por fin se hizo el plan. Estaba muy ansioso. Estaba recuperando a Emily, a mi mujer y a mi bebé.
Tuvimos algunos problemas cuando los suecos lograron hackear nuestro sistema y borrar nuestro GPS.
Los pendientes de Emily estaban claramente quitados por allí, así que tardamos un tiempo en hacer un nuevo plan y averiguar de nuevo dónde estaban.
No sabíamos si habían movido a Adela y a Emily en ese tiempo así que estaba nervioso. Cargué mis armas y antes de darme cuenta partimos en los coches.
Aceleramos por las carreteras, dirigiéndonos a la finca donde esperábamos que estuvieran Emily y Adela.
En menos de una hora, llegamos a la finca. Miré ferozmente a Ian mientras salía, y sus hombres le siguieron.
Mis hombres y yo salimos del vehículo, sacando nuestras armas y preparándonos para una guerra total.
—Has tardado mucho —Ian se rio y todos permanecimos en silencio.
—Recordad el plan —siseé y mis hombres asintieron. Esto terminó ahora.


Emily


Adela y yo vimos a los hombres irse rápidamente. Nos miramos esperanzadas, rezando para que Lukyan estuviera finalmente aquí por nosotras.
Fue menos de media hora después cuando por fin oímos disparos. Unos diez minutos después empezaron a acercarse, disparos y voces.
Apenas podía oír las voces, pero cada minuto y cada disparo se hacían más fuertes hasta que pude distinguir sus palabras.
Respiré profundamente y casi lloré de alegría cuando vi la cara de mi Lukyan.
—¡Lukyan! —exclamé. Abrió de golpe la puerta de la celda y corrió hacia mí. Peter e Iván corrieron detrás de él y ayudaron a Adela a quitarse las cadenas.
Lukyan me quitó las cadenas y lo rodeé con mis brazos, sollozando en su pecho.
Me ayudó a levantarme y me sacó de la finca al estilo nupcial. Me aferré con fuerza a su traje llorando lágrimas de alegría y dolor.
Me llevó fuera, donde estaba Ian, de rodillas. Una de sus piernas sangraba y tenía la cara llena de sangre y suciedad.
Su traje estaba sucio y miraba al suelo, temblando ligeramente. Tenía la nariz claramente rota y el ojo izquierdo ya estaba hinchado.
La mayoría de sus hombres estaban muertos, así que sabía que Lukyan lo llevaría de vuelta a la finca y lo torturaría durante un tiempo.
—Mételo en uno de los coches —ordenó Lukyan y yo lo rodeé con mis brazos. Andrew e Iván tiraron a Ian al suelo y le ataron las muñecas.
Hicieron lo mismo con los tobillos y luego lo arrojaron al maletero del coche. Peter llevó a Adela a uno de los coches y la ayudó a entrar.
Lukyan y yo subimos a uno de los coches y él me abrazó con fuerza, mientras el coche se alejaba de la finca.
—Siento mucho que hayamos tardado tanto —susurró, mirándome y yo permanecí en silencio.
No podía hablar, sólo lo abracé cerca de mí, sollozando.
—Estás bien. Ahora estás a salvo —susurró acariciando mi pelo y yo asentí con la cabeza.
Ahora estaba a salvo. Por fin era libre, por fin Adela era libre. Por fin podíamos volver a casa.
Intenté secar mis lágrimas y Lukyan me miró. Apretó sus labios contra mi frente y yo cerré los ojos.
Sabía que tenía que contarle lo de antes, pero no me atrevía a hacerlo. Todavía no.
Tal vez una vez que estuviéramos en casa, se lo diría. Le contaría lo que había pasado junto con las otras cosas horribles que Ian nos hizo a Adela y a mí.
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Me quité la ropa y me metí en la ducha caliente. Mientras me lavaba, pensé en cómo se lo diría a Lukyan. Tenía que decírselo, lo del bebé.
La pena me asaltó de repente y las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras permanecía bajo el agua caliente.
Me tapé la mano con la boca, apoyándome en la pared de azulejos para que Lukyan no me oyera.
Lloré en silencio en la ducha, sin poder moverme. Intenté calmarme para poder terminar de lavarme e ir a hablar con Lukyan, pero parecía imposible.
Finalmente pude calmarme y terminé de lavarme rápidamente antes de salir de la ducha.
Me puse el pijama y empecé a lavarme los dientes una y otra vez. Lukyan abrió la puerta del baño y entró.
Me enjuagué la boca y el cepillo de dientes y me volví hacia él, preparándome para hablar.
Se quedó mirando mi ropa ensangrentada. La recogí y la puse en la basura antes de agarrar sus manos y respirar profundamente.
—Tengo que decirte algo —susurré. Asintió con la cabeza y me llevó a la cama. Nos sentamos y me quedé mirando mi regazo, agarrando sus manos.
—Perdí al bebé, hoy. Antes de que vinieras. Me lo sacó a golpes. Lo siento mucho, Lukyan —susurré y comencé a llorar. Lukyan me abrazó mientras una criada entraba con una bandeja de comida para mí.
La dejó rápidamente y se fue mientras Lukyan me abrazaba con más fuerza.
—No es tu culpa Emily, es la mía. Y siento mucho que no hayamos venido antes. Lo siento mucho —Se atragantó y me di cuenta de que también estaba llorando.
Lo abracé más fuerte, sollozando y él lloró en silencio, acariciando mi pelo mojado e intentando consolarme.
—Tampoco es tu culpa. Ian es el único culpable —le susurré a Lukyan, tratando de calmarme y él asintió levemente, tranquilizándose.
Me calmó y luego me ayudó a comer. Después me metió en la cama y me abrazó hasta que me dormí.
✽✽✽
 


Una semana después


Las cosas se habían vuelto, un poco mejor. Lukyan parecía distante desde la pérdida de nuestro hijo, pero yo sabía que era parte del proceso de duelo.
Poco a poco empecé a volver a la rutina normal o lo que sea. Todavía tenía pesadillas, pero Lukyan siempre me consolaba.
Bostezando, me desperté y miré a Lukyan. Se había ido en algún momento muy temprano esta mañana.
Tenía un chupón en el cuello, los labios rojos e hinchados y se había manchado la cara con carmín. Olía fuertemente a alcohol.
Lo fulminé con la mirada y él me dedicó una pequeña sonrisa, despertándose.
—Emily…
—¡¿Crees que esto es una broma?! ¡Me han secuestrado y en cuanto vuelvo me engañas! —le grité.
—¡¿Cómo se supone que vamos a tener hijos?! ¡Ya no puedes tenerlos! —gritó y me estremecí. Todavía estaba borracho.
—¡Todavía puedo tener hijos bastardos! Pero obviamente no te importa. ¡Tal vez deberías quedarte con tus putas tontas porque ya me cansé de tratar de domar al maldito idiota! —grité, con lágrimas rodando por mi cara y le lancé mis anillos de boda.
—No puedo soportar más esto, Lukyan. El engaño, las constantes disculpas. Ahora me duele demasiado. No puedo soportarlo —susurré y él me miró fijamente.
—No funcionamos. No estamos hechos el uno para el otro, más vale que afrontemos los hechos y lo aceptemos. Intentamos que funcionara, pero no pudimos, no podemos —añadí en voz baja, las lágrimas caían más rápido por mis mejillas.
Sentí, un alivio, al admitirlo en voz alta. Nunca supe que me sentía así hasta ahora.
Nos miramos fijamente antes de que se diera la vuelta y saliera de la habitación, dando un portazo tras de sí.
Intenté calmarme mientras cogía una maleta y empezaba a meter mi ropa en ella.
Empecé a coger lo esencial y todo lo que necesitaba para escapar, huir de la vida mafiosa. Había terminado con ella.
Me iba a ir. Una vez más, pero esta vez tendría más cuidado.
Me limpié y luego compré un billete de avión por internet rápidamente. Tal vez me estaba volviendo loca, pero ya no me importaba, quería salir.
Bajé rápidamente las escaleras y salí a uno de los coches. Metí mi bolsa en el coche y me subí y me abroché el cinturón.
Ve al aeropuerto. Voy a ir...
a ver a unos amigos —murmuré y el chofer comenzó a conducir. Con suerte no avisaría a Lukyan ni a nadie más.
Peter salió corriendo de la casa tras de mí, pero ya era demasiado tarde. 
✽✽✽
 
Subí al avión y me senté en mi sitio. Cuando empezó a despegar, a lo lejos pude ver coches negros que venían a toda velocidad.
Era demasiado tarde. El avión despegó y yo apreté los ojos. Me fui a Nueva York. Donde cambié mi nombre y todas mis credenciales, todo.
Conseguí una identificación falsa y me busqué un apartamento. En el lapso de una semana me conseguí un trabajo, pero sabía que algo andaba mal en mi salud.
Sabía que Lukyan me buscaría, pero por ahora me quedaría escondida en Nueva York.
✽✽✽
 
Tres semanas después


Me miré en el espejo. Mi vientre había crecido ligeramente, aunque apenas.
Pensé que era por todo el estrés que había estado comiendo, pero la forma que estaba tomando me hacía dudar.
Tenía miedo de lo que estaba pasando. Rezaba por estar equivocada, como si realmente rezara. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?
Presentaba todos los síntomas, pero era el médico quien debía decirme qué pasaba.
Sólo esperaba que me diera buenas noticias.
✽✽✽
 
—Bueno señorita. Vanessa, parece que está usted embarazada. Actualmente tiene entre nueve y diez semanas de embarazo. Parece que estaba usted embarazada de gemelos, pero uno abortó —El médico me explicó y me quedé helada.
Iba a tener el bebé de Lukyan. Me fui con su hijo, todavía estaba embarazada. No había perdido a mi hijo después de todo, pero eso creaba una nueva amenaza. Si Lukyan me encontraba, sería una persona muerta.
Continuará…
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